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El reclutamiento a menores de edad ha sido una práctica común en los conflictos armados 
del siglo XX. Sin detenerse en el análisis del contexto histórico, resulta trascendental 
desarrollar en el presente estudio el análisis del sistema de normas internacionales aplicables 
a los conflictos armados internos. Específicamente las normas que prohíben el reclutamiento 
y alistamiento de menores de edad para participar en las hostilidades. En Colombia esta 
práctica ha sido recurrente, más allá, sistemática y casi epidémica. 
El sistema de normas por su estructura permite llevar la actividad del reclutamiento de 
menores dieciocho años, como un acto legal. Sin embargo, es necesario abrir las puertas al 
análisis profundo del sistema normativo y la observación de estas prácticas desde la 
perspectiva de las normas de protección especial de los niños y niñas como sujetos 
vulnerables y por tanto se revise aquel sistema normativo en el sentido de que se prohíba 
cualquier tipo de participación de menores de 18 años en la guerra. 
Las partes en el conflicto representan un rol esencial, y a estas partes se les debe exigir el 
acatamiento de las normas de derecho internacional. El Estado colombiano como Estado 
Signatario en el conflicto interno que ha azotado el país, es el garante principal de la 
observancia en las exigencias de las normas internacionales para beneficio de la protección 
de la población civil y por ello en realizar en la práctica las prescripciones normativas 
dirigidas específicamente a la protección de los niños de los horrores de la guerra. De lo 
anterior, es además evidente que establecer la responsabilidad de las partes resulta una misión 
importantísima en el marco de las actuales exigencias de justicia nacional, frente a los ideales 
por alcanzar la verdad en el marco de los mecanismos que se han implementado en las 
políticas transicionales de justicia.
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Es obligada la revisión del episodio del conflicto armado colombiano, en cuanto a las 
prácticas irregulares del persistente reclutamiento de menores de 18 años en las filas 
militares, ocasionando la participación directa de los niños y niñas en las hostilidades, niños 
y niñas que pierden la inmunidad para los ataques directos durante la confrontación armada. 
 
Si bien en Colombia a través de la Ley 599 de 2000, se sanciona el reclutamiento Ilícito. Es 
pertinente presentar propuestas de interpretación y reestructuración a las normas del derecho 
internacional humanitario, para elevar las exigencias de protección a los menores contra el 
reclutamiento, para los estados signatarios. Esto con el fin de contribuir a la eficacia de las 
normas vigentes y facilitar el diseño de nuevos mecanismos institucionales de protección y 














1. EL CONCEPTO DE CONFLICTO ARMADO 
 
 
La guerra es un mundo aparte; un mundo en el que está en juego la propia vida, en el que la 
naturaleza humana se ve reducida a sus formas más elementales, en donde prevalece el interés 
propio y la necesidad. En un mundo semejante, los hombres y las mujeres no tienen más 
remedio que hacer lo que hacen para salvarse a sí mismos y a la comunidad a la que 
pertenecen, de modo que la moral y la ley están fuera de lugar. Inter arma silet leges: cuando 
las arman hablan, callan las leyes1. El silencio de las leyes ha traído consigo consecuencias 
nefastas para los seres humanos que, sin tomar la decisión de ir a la guerra, han sido 
involucrados en ella y en sus horrores.  
Los conflictos armados han acompañado la evolución de la humanidad permanentemente y 
esta persistencia ha desencadenado, en quienes se lucran de la guerra, nuevas formas, medios, 
métodos y armas para combatir; así mismo en paralelo se ha logrado avanzar en la 
identificación de tipos y clases de conflictos armados, para avanzar de este modo en su 
regulación. Aunque el propósito del derecho internacional humanitario es restringir los 
efectos de los conflictos armados, dentro de su ámbito material de aplicación no está aún 
concluida la discusión acerca de las situaciones que se consideran conflicto armado. Lo que 
nos aporta el derecho internacional humanitario es una perspectiva general de los variados 
aspectos jurídicos de este concepto pluridisciplinario. Es necesaria la precisión en su 
contenido, para evidenciar el umbral de aplicabilidad de las normas correspondientes.  
En el contexto histórico, el estudio de los conflictos armados internacionales muestra que la 
esfera de aplicación del régimen jurídico ha evolucionado con el perfeccionamiento y 
surgimiento de tratados. El concepto más formalista acerca de la guerra, se fue modificando 
con el surgimiento de los Convenios de Ginebra de 1949, lo que permitió un abordaje más 
extenso de lo que era la guerra en la realidad de los pueblos. Con la aprobación del Protocolo 
                                                          
1 Walzer, M. Guerras justas e injustas. Un razonamiento moral con ejemplos históricos (1977), P. 30. 
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Adicional I en 1977, se sumó una nueva forma de conflicto al ámbito de los conflictos 
armados internacionales, identificando las guerras de liberación como parte de los conflictos 
que requerían observación y regulación. Así, el derecho internacional de los conflictos 
armados ha dejado de ceñirse a los conflictos entre Estados y abarca desde entonces, 
conflictos entre fuerzas estatales y algunos grupos no gubernamentales, como es el caso de 
pueblos que luchan por el derecho a la autodeterminación2.  
Los conflictos armados, tipificados en el derecho internacional humanitario se reducen a las 
posibilidades de observación jurídica, sin embargo, los aportes que a partir de esta 
observación han realizado las ciencias sociales han permitido reflejar realidades que superan 
la regulación, y evidenciar la necesidad de elevar exigencias en la misma regulación. 
1.1 LA NOCIÓN DE CONFLICTO ARMADO NO INTERNACIONAL 
El concepto de conflicto armado no internacional en el derecho humanitario toma en 
consideración el artículo 3 común a los Convenios de Ginebra de 1949 y el artículo 1 del 
Protocolo adicional II de 1977. Los conflictos armados, de acuerdo con el criterio del 
Derecho Internacional Humanitario, se clasifican en conflictos armados internacionales y 
conflictos armados no internacionales.  
Las luchas armadas al interior de las comunidades humanas ha sido una forma de guerra 
antigua. Las guerras internacionales o interestatales son las que han sido reguladas en un 
comienzo, sin embargo, los conflictos armados de carácter no internacional son tan comunes 
que se requirió una regulación especial para estos, sin menoscabar la soberanía de los estados. 
Los conflictos armados internos son los que se adelantan al interior de un estado entre las 
fuerzas armadas estatales y al menos una fuerza armada no estatal, que se enfrenta al poder 
político de ese estado. El sistema de normas internacionales exige mínimo dos condiciones 
para que se configure un conflicto armado no internacional. En primer lugar, los grupos 
armados deben tener un nivel mínimo de organización y, en segundo lugar, los 
                                                          
2 Sylvain Vité. Tipología de los conflictos armados en el derecho internacional humanitario: conceptos jurídicos 
y situaciones reales. En: Revista internacional RICR, Nº 873 de la versión original. Marzo de 2009. P. 5.  
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enfrentamientos armados deben alcanzar un nivel mínimo de intensidad. El cumplimiento de 
estos criterios se determina en cada caso, se revisan los episodios, se verifica la duración, la 
intensidad, el tipo de armas, las características de los grupos, el número de víctimas. Es 
indispensable revisar el nivel de organización del grupo armado no estatal, se valora 
analizando factores como la existencia de una cadena de mando, la capacidad de transmitir y 
hacer cumplir las órdenes, la capacidad de planificar y desplegar operaciones militares 
coordinadas y la capacidad de reclutar, entrenar y equipar a nuevos combatientes. Así mismo 
en Colombia fue determinante evidenciar el dominio territorial que ostentaban estos grupos 
en diversas zonas del territorio. 
Los conflictos armados no internacionales por su naturaleza específica, tienen un marco 
jurídico más limitado que el de los conflictos armados internacionales. Las discusiones que  
han tenido lugar acerca de su regulación por parte del derecho internacional humanitario 
están orientadas a sostener que se afecta la soberanía de los países, sin embargo acorde al  
artículo 3 del Protocolo II, “No podrá invocarse disposición alguna del presente Protocolo 
con objeto de menoscabar la soberanía de un Estado o la responsabilidad que incumbe al 
gobierno de mantener o restablecer la ley y el orden en el Estado o defender la unidad 
nacional y la integridad territorial del Estado por todos los medios legítimos”, entonces la 
aplicación  del derecho internacional humanitario “no producirá efecto sobre el estatuto 
jurídico de las Partes contendientes”. Por lo anterior el régimen político de la alta parte 
contratante no deja de regir, y todas las normas nacionales continúan teniendo vigencia y 
fuerza de aplicación; así el acatamiento de las normas que regulan la conducción de la guerra 
no significa una anulación de las autoridades y normas nacionales que regulan la misma 
materia. 
Los conflictos armados que no son regulados corren el riesgo de escalonar hasta una guerra 
donde “todo se vale”, una guerra ilimitada en cuanto a estrategias, métodos y medios de 
adelantar los combates. Lo que se pretende con la reglamentación de la guerra, es disminuir 
el sufrimiento, el horror, la devastación que ya por sí misma significa la guerra para todos; 
porque en las guerras desmedidas se corre el riesgo de que acontezca un conflicto degradado 
donde no se respete el rival. La guerra como tiranía y evento despótico debe ser limitada, es 
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tiránica también para los combatientes como seres humanos que a la vez sufren sus horrores, 
para esto se establecen imperativos de respeto entre los combatientes. De acuerdo con las 
categorías morales, se puede elegir entre hacer un combate limpio o adelantar un combate 
“sucio”, por lo tanto, se pueden establecer normas donde se observan prohibiciones y se 
establezcan cuáles son las conductas lícitas, ya en el escenario de la guerra. Afirmando que 
las guerras en sí mismas son horrores, no implica que deban ser adelantadas sin seguir las 
pautas de comportamiento que limitan sus efectos. Teniendo presente que las normas son 
patrones ideales de conducta y que por lo tanto buscan dirigir las actuaciones de quienes 
participan en la guerra, las categorías normativas aplicables a los conflictos armados 
pretenden que los efectos sean menos terribles y sobre todo controlar un escalonamiento 
desmedido de la inobservancia en los principios básicos de humanidad adecuados para 
cualquier clase de contienda armada.  
Artículo 1, del protocolo adicional II, delimita el ámbito de aplicación material del mismo, 
así: “…un conflicto armado se desarrolla en el territorio de una Alta Parte contratante entre 
sus fuerzas armadas y fuerzas armadas disidentes o grupos armados organizados, que bajo 
la dirección de un mando responsable, ejerzan sobre una parte de dicho territorio un control 
tal que les permita realizar operaciones militares sostenidas y concertadas”. Esta noción 
permite evidenciar el elemento del dominio territorial como un factor característico y 
además el carácter de la organización disidente y su estructura y funcionamiento en la 
ilegalidad de la confrontación armada. 
De las prácticas más sucias en los conflictos armados  internos se observa el uso de los niños 
y niñas como elementos o fichas en las hostilidades, involucrándolos en la participación 
directa e indirecta de una guerra que no es suya, estas actividades propias de nuestro conflicto 
Colombiano, vale la pena analizarlas bajo una mirada enfocada en primer lugar en los 
elementos teóricos y sociológicos que identifican un conflicto armado irregular y degradado; 
y en segundo lugar desde la perspectiva empírica que pueden aportar quienes vivieron en 
carne propia este tipo de situación. 
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1.2 CARACTERIZACIÓN DE LA GUERRA IRREGULAR 
Las guerras irregulares, tienen un alto grado de conexidad con los conflictos de baja 
intensidad o conflictos armados internos, son los denominados por el Derecho internacional 
humanitario como conflictos no internacionales. El carácter irregular narra la forma de 
actividad militar prolongada, en el que las tácticas militares son acompañadas de operaciones 
ideológicas, psicológicas, políticas, tácticas degeneradas por la sucesión de situaciones 
sociales de larga envergadura. Las estrategias, y tácticas utilizadas devienen sin control, la 
sorpresa es un elemento constitutivo. No existen los uniformes o distinciones; se oculta el 
combatiente entre la población civil o se recluta al campesino como soldado. En este tipo de 
guerras, explica Holsti “no hay frentes, ni campañas, ni bases, ni uniformes, ni despliegue 
publicitario de honores, ni puntos de apoyo, ni respeto por los límites territoriales de los 
estados. No hay grupos de estrategias y tácticas. La innovación, la sorpresa y la 
impredictibilidad son necesarias y virtudes (…) La distinción entre civiles y soldados 
desaparece, el rol de los extranjeros deviene borroso. Las leyes de neutralidad no se aplican 
más porque aquellos que son militarmente débiles cuentan con los extranjeros para armas, 
apoyo logístico y suntuario.”3  
El principio de distinción prescribe que a las partes en conflicto la obligación de distinguir 
en todo momento entre la población y los combatientes. De este modo, los ataques deberán 
ser dirigidos únicamente contra los combatientes y no contra la población civil. Se deberá 
hacer también distinción entre los bienes civiles y los objetivos militares. Los ataques no 
pueden ser dirigidos contra los bienes civiles. El derecho internacional humanitario incluye 
varios corolarios del principio de distinción a fin de garantizar la protección de las personas 
civiles y de los bienes de carácter civil. Establece que los combatientes en un conflicto 
armado internacional deben distinguirse de la población civil (en general, llevando un 
uniforme), mientras participan en un ataque o en una operación militar preparatoria de un 
ataque.  
                                                          
3 Holsti, Kalevi J. The State, War and the State of War. Cambridge, Board, 1996. 
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En Colombia, podría afirmarse que las características latentes corresponden a la llamada 
“guerra de guerrillas”, que tiene la sorpresa como característica esencial. Es así propio de 
estas guerras el camuflaje y la ocultación. En el caso de los grupos subversivos, expone  
Walzer, “(…) al llevar ropas de campesinos y esconderse entre la población civil, desafían el 
principio más fundamental de las reglas de la guerra porque el propósito de esas reglas 
consiste en especificar para cada individuo una única identidad: la persona debe ser una de 
estas dos cosas: o soldado o civil”4. En esta situación lo que acontece, es la provocación del 
enemigo, empujar al enemigo a contravenir el principio de distinción durante la búsqueda de 
los responsables, que ya se encuentran replegados como población civil. Así es como la 
guerra irregular genera un círculo de infracciones y desconocimiento constante del principio 
de distinción. 
La movilidad, la sorpresa y el camuflaje constituyen las características estructurales de los 
conflictos armados irregulares. La movilidad que requieren los grupos armados no estatales 
se dificulta desde su misma condición de ilegalidad, por lo tanto, para adelantar su estrategia 
militar es necesario proveerse de espacialidades específicas, donde no exista una presencia 
fuerte de las fuerzas armadas estatales o donde sea sencillo propiciar su ocultamiento. En las 
formas primitivas de estos conflictos los “insurgentes” optaron por las zonas rurales que, al 
ser más limitadas para el acceso, aseguraban el ocultamiento y el fortalecimiento interno; sin 
embargo, en los conflictos armados no internacionales contemporáneos se extendió esta 
estrategia a las zonas densamente pobladas, donde la movilidad dependía de la capacidad de 
camuflarse entre la población civil. La sorpresa constituye una de las estrategias más 
importantes en estos conflictos, toda vez que cede una ventaja inmediata y temporal, que 
propicia los ataques más exitosos. El camuflaje ha sido por excelencia la estrategia más 
extendida, es necesario ocultar la verdadera naturaleza de los “combatientes”, evitando la 
distinción y por lo tanto dejando de lado el principio de distinción. El incumplimiento de las 
disposiciones del derecho internacional humanitario ya no es un suceso fortuito, restringido 
a incidentes limitados en el tiempo y el espacio en un conflicto, sino que se ha convertido en 
un rasgo estructural recurrente que caracteriza, desde el principio a muchos de los conflictos 
                                                          
4 Walzer, M. Guerras justas e injustas. Un razonamiento moral con ejemplos históricos (1977), P. 246. 
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armados actuales, como lo enuncia Geiss en el documento “La estructura de los conflictos 
asimétricos”5. 
Como dice Franco,6 la clasificación que permite la diferenciación entre las guerras 
convencionales y las guerras irregulares es la que se da en torno a los elementos de táctica, 
estrategia, armas y ejércitos, según la cual las guerras se han clasificado en convencionales, 
nucleares e irregulares. El carácter irregular se refiere a tácticas militares que son 
acompañadas de estrategias que implican acciones políticas, ideológicas e incluso 
psicológicas. En la guerra irregular, se destroza el respeto al adversario, se tergiversan los 
principios de justicia y se despedaza la línea de lo que es correcto y debido, 
independientemente de los resultados. El trato de los seres humanos como fines en sí mismos, 
y el irrespeto al núcleo básico de sus necesidades deja de tener aplicación. 
El punto de partida estructural de una guerra irregular es la asimetría, que a grandes rasgos 
consiste en el desequilibrio en la capacidad militar y en el estatuto jurídico de las partes. 
Frente a la situación de desigualdad militar la parte más débil pretende alcanzar una ventaja 
relativa frente a un enemigo militarmente superior, realizando prácticas prohibidas en los 
conflictos armados, como son los ataques directos contra personas civiles, la toma de rehenes 
y el uso de escudos humanos, y la utilización de esas prácticas como estrategia militar. De 
este modo las prácticas prohibidas se constituyen en sí mismas en una forma de conseguir 
ventaja, y por lo tanto también se recurre a medios y métodos de combate prohibidos.  
La práctica en los conflictos asimétricos constituye un obstáculo para la aplicación de las 
normas, frente a un entorno de constantes transgresiones. La población civil es un botín de 
guerra, y la utilización de los niños como soldados se convierte en la táctica para conseguir 
la presión de los núcleos familiares, las rupturas sociales y la disolución de límites. Los niños 
y niñas son entonces usados como “marionetas” en medio de la baja intensidad y como 
soldados en la confrontación armada. Las estrategias psicológicas para con los menores de 
                                                          
5 Geiis, Robin. “Las Estructuras de los Conflictos Asimétricos” En: International Review of The Red Cross, 
N°864. Diciembre de 2006. P.16. 
6 FRANCO, Vilma Liliana. “Guerra Irregular: entre la política y el imperativo moral”, En: Estudios 
Políticos, No. 19. Universidad de Antioquia, Medellín, junio – diciembre de 2001. P. 40. 
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edad, incluyen chantaje, manipulación, presión, coacción, abuso psicológico, suministro de 
sustancias psicoactivas, remuneración económica por sus “trabajos”, entrenamientos “de 
miedo y terror”, nada más insulso que utilizar la inocencia de un niño como ingrediente 
perverso de la barbarie que configura las guerras irregulares. La larga duración de estos 
conflictos permite que los niños y niñas reclutados, crezcan en la guerra, al estar allí muchos 
tratan de escapar, sin embargo, la mayoría ya ha perdido a su familia; y ahí donde se rompe 
la vida, el niño desapareció antes de tiempo, un niño sin juegos, sin fantasía, sin dulces y el 
adulto sobreviene en una vida militar forzada por las circunstancias. 
Una dificultad para la aplicación práctica del artículo 3 común a los cuatro Convenios de 
Ginebra7, reside en este caso en que la mayoría de los conflictos armados no internacionales 
                                                          
7 El articulo 3 común a los cuatro Convenios de Ginebra, prescribe: Artículo 3 - Conflictos no internacionales   
En caso de conflicto armado que no sea de índole internacional y que surja en el territorio de una de las Altas 
Partes Contratantes cada una de las Partes en conflicto tendrá la obligación de aplicar, como mínimo, las 
siguientes disposiciones: 
 
1) Las personas que no participen directamente en las hostilidades, incluidos los miembros de las fuerzas 
armadas que hayan depuesto las armas y las personas puestas fuera de combate por enfermedad, herida, 
detención o por cualquier otra causa, serán, en todas las circunstancias, tratadas con humanidad, sin distinción 
alguna de índole desfavorable basada en la raza, el color, la religión o la creencia, el sexo, el nacimiento o la 
fortuna o cualquier otro criterio análogo. 
 
A este respecto, se prohíben, en cualquier tiempo y lugar, por lo que atañe a las personas arriba mencionadas: 
 
a) los atentados contra la vida y la integridad corporal, especialmente el homicidio en todas sus formas, las 
mutilaciones, los tratos crueles, la tortura y los suplicios; 
 
b) la toma de rehenes; 
 
c) los atenta dos contra la dignidad personal, especialmente los tratos humillantes y degradantes; 
 
d) las condenas dictadas y las ejecuciones sin previo juicio ante un tribunal legítimamente constituido, con 
garantías judiciales reconocidas como indispensables por los pueblos civilizados. 
 
2) Los heridos y los enfermos serán recogidos y asistidos. 
 
Un organismo humanitario imparcial, tal como el Comité Internacional de la Cruz Roja, podrá ofrecer sus 
servicios a las Partes en conflicto. 
 
Además, las Partes en conflicto harán lo posible por poner en vigor, mediante acuerdos especiales, la totalidad 
o parte de las otras disposiciones del presente Convenio. 
 




constituyen un “conflicto asimétrico”. Abi-Saab8 enuncia que, en estas situaciones, el 
manifiesto desequilibrio entre las fuerzas presentes no deja otra opción a los más débiles con 
frecuencia los “insurgentes” de adelantar una guerra no convencional o a la guerrilla basada 
en la movilidad, en la sorpresa y el camuflaje. En recurrir a los métodos más terroríficos que 
pudieran imaginarse por alguien ajeno a la guerra. 
De lo anterior, el reto del Derecho internacional humanitario es crear los principios de 
protección a la población civil, a pesar de los hechos derivados de los conflictos no 
internacionales adelantados de forma no convencional, es decir que el reconocimiento y 
respeto de los principios de humanidad, nada tiene que ver con la evidente estructura irregular 
de los conflictos, por el contrario, es allí donde primordialmente debe exigirse su respeto y 
difundir su contenido. Además, es importante entender que la asimetría constituye una 
característica primordial de los conflictos armados no internacionales contemporáneos y por 
lo tanto requiere una debida regulación. Así mismo, es necesario que las medidas de 
protección de los menores sean más rigurosas. 
En Colombia, la intensificación de la actividad armada y la prevalencia del imperativo militar 
sobre cualquier principio humanitario profundizaron la degradación del conflicto armado y 
aumentaron los daños indiscriminados sobre la población civil. Cada uno de los actores 
armados ha asociado los ataques a algún sector de la población civil como una táctica de 
guerra. Es así como algunas modalidades de violencia transgreden las reglas del Derecho 
internacional humanitario. Es muy difícil evidenciar que el accionar de los actores haya 
restringido el uso de la violencia, se observa más fácilmente el aumento de sus distintas 
modalidades.  
El Centro Nacional de Memoria Histórica, en el informe9 ¡Basta ya! Colombia: memorias 
de guerra y dignidad, evidenció una guerra prolongada y degradada. El reclutamiento ilícito 
constituye un delito en el que los actores armados, con ocasión y en desarrollo del conflicto 
                                                          
8ABI- SAAB, GEORGES: “Los conflictos armados no internacionales”, en AA.VV.: Las dimensiones 
internacionales del derecho humanitario, Madrid, Tecnos-Instituto Henry Dunant-Unesco, 1990. P. 221  
9 Sánchez Gómez, Gonzalo (Coordinador/a) y Bello, Martha Nubia (Coordinador/a). ¡Basta ya! Colombia: 
memorias de guerra y dignidad: resumen. Bogotá: Centro Nacional de Memoria Histórica, 2013. 
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armado, reclutan civiles menores de dieciocho años obligándolos a participar directa o 
indirectamente en las hostilidades o en acciones armadas10. Esta modalidad de violencia es 
de las menos reconocidas por los infractores, ya que conlleva una responsabilidad mayor, 
asunto que se revisará en el capítulo siguiente.
                                                          
10 Sánchez Gómez, Gonzalo (Coordinador/a) y Bello, Martha Nubia. Ob. Cit. 
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2. FORMAS INTERNACIONALES APLICABLES A LOS CONFLICTOS 
ARMADOS SIN CARÁCTER INTERNACIONAL 
 
La norma más relevante aplicable a los conflictos armados internos es el Protocolo 
Adicional II a los Convenios de Ginebra de 1977. Impone a los combatientes la 
obligación de protección a la población civil, regula los medios y métodos de combate 
para disminuir los efectos de la guerra. El articulo 3 tres comunes a los Convenios de 
Ginebra, contiene las reglas mínimas aplicables a las situaciones de conflicto armado 
interno, es una guía de conducta dirigida a las partes contendientes y con una mirada 
de protección de las víctimas civiles. 
 
El Protocolo Facultativo de la Convención sobre los Derechos del Niño de Naciones 
Unidas la participación en conflictos armados de niños y niñas, prohíbe la participación 
de menores de 18 años en los conflictos armados. El Estatuto de la Corte Penal 
Internacional tipifica además como crimen de guerra el reclutamiento y utilización en 
conflictos armados de niños y niñas menores de 15 años. El sistema interamericano, la 
Declaración y la Convención Americana sobre Derechos Humanos reconocen que todo 
niño tiene derecho a protección. 
 
Este sistema de normas internacionales surgió a partir de las situaciones que 
históricamente azotaban la humanidad como una respuesta y un manifiesto en pro de 
la vida y el respeto por las personas que no estaban involucradas como parte del 
conflicto. Colombia no tiene una estructura de conflicto armado definida, ha sufrido un 
conflicto degradado que ha llevado al paulatino involucramiento de la población civil, 
esta degradación del conflicto se ha reflejado en el escenario de conflicto y en la 
práctica de los actores. Resulta imperioso observar el reclutamiento forzado de 
menores, como una práctica que hoy se encuentra en la penumbra, una práctica de la 
cual ni gobiernos, ni grupos armados no estatales se atreven a enfrentar, pero en la que 
sí existen cifras alarmantes. 
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El 14 de marzo de 2012, la Corte Penal Internacional declaró a Thomas Lubanga Dyilo 
culpable del crimen de guerra de reclutar y alistar a niños menores de 15 años y 
utilizarlos para participar en las hostilidades durante un conflicto armado interno en 
la República del Congo. La sentencia de la Corte Penal Internacional, manifestó 
absoluta intolerancia a estas prácticas. 
 
Los niños son esencialmente el futuro de una sociedad, son los más vulnerables y son 
quienes requieren mayor atención, de algún modo los adultos ostentan la 
responsabilidad de orientar el camino que los niños deben seguir, para trazar el futuro 
anhelado de una sociedad. En nuestros tiempos, contradictoriamente, los niños se han 
convertido en títeres de las guerras actuales, considerándose como “elementos” que 
pueden facilitar la victoria sobre el enemigo o que van a permitir manipular de forma 
menos visible diferentes armas. De algún extraño y aberrante modo, los niños en la 
guerra terminan siendo claves para conseguir soldados más leales que no preguntan 
por la ideología de su bando, niños soldados que actúan como muñecos de cuerda 
dirigidos al objetivo trazado por el director.  
 
Debido a estas prácticas los niños demandan especial protección, sobre todo desde un 
marco legal adecuado que permita desplegar prácticas adecuadas para la protección 
de los niños y niñas: “se entiende por niño a todo ser humano menor de 18 años, salvo 
que en virtud de la ley que le sea aplicable haya alcanzado antes la mayoría de edad” 
(Artículo 1, Convención de los Derechos del Niño, 1989) 
 
En el contexto de la conducción de las operaciones militares, es importante 
comprender que como niño se entiende toda persona que aún no ha alcanzado la 
mayoría de edad, sin embargo, en el Derecho internacional humanitario diferentes 
disposiciones son aplicables a los menores de 15 años y otras a los niños entre 15 y 
18 años. Para abordar la discusión este escrito se refiere a nivel general a los niños 
menores de 15 años quienes son reconocidos por todas las disposiciones como los que 
tienen derecho a una protección especial. A pesar de esto, se considera indispensable 
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aumentar a 18 la edad para todas las consideraciones de protección.  
2.1 CONSIDERACIONES ACERCA DEL RECLUTAMIENTO FORZADO DE 
MENORES DE EDAD 
Reclutamiento es el término común que se utiliza para referirse a la vinculación de una 
persona a un grupo armado, la incorporación de los menores a los grupos armados estatales 
o no estatales, se discute en cuanto a la realidad social y frente a la regulación que establece 
un claro límite en la edad adecuada para enlistar a las personas en las filas de los grupos 
armados.  
Los aspectos que deben considerarse en torno al reclutamiento militar son la edad mínima 
establecida y la voluntariedad u obligatoriedad del evento de alistamiento de una persona las 
fuerzas militares. Se prohíbe el reclutamiento forzado bajo amenazas o uso de la violencia a 
cualquier persona. Los grupos armados no estatales han utilizado mecanismos de 
reclutamiento que incluyen las batidas, amenazas, propuestas atrayentes o intercambio de 
personas, que harían parecer que la decisión de los menores es “voluntaria”. También se 
identifican prácticas de rapto y asesinato de los menores que se rehúsen a ir con ellos. El 
reclutamiento obligatorio es una prerrogativa de los Estados, se le conoce como “servicio 
militar obligatorio”, el cual generalmente respeta la edad mínima establecida. Sin embargo, 
existen circunstancias por las cuales no se respeta, cuando los niños se enrolan 
voluntariamente lo cual puede ocultar una coacción, también el reclutamiento informal de 
los menores con el fin de tener informantes o hacer propaganda. La necesidad del aumento 
del pie de fuerza ha llevado a que el ejército reclute menores de 18 años y la degradación de 
la guerra lleva estas prácticas a un punto en el cual son toleradas. En Colombia disposiciones 
como la red de informantes, establecen métodos de vinculación alternos que violan los 
requisitos legales, y llevan la dinámica al escenario irregular, donde predomina la 
participación de la población civil. 
El término “niños soldado”, ha sido adoptado para describir a menores de 18 años que se 
encuentran vinculados directamente al conflicto, ya sea por su propia voluntad o en contra 
de su voluntad. De acuerdo con UNICEF: “Niños Soldados son aquellos menores de 18 años, 
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vinculados a grupos armados regulares o irregulares, es decir estatales o no estatales, en 
distintas calidades operativas. Consideramos no sólo aquellos niños que sostienen o han 
sostenido un arma (...)”11. Se consideran también los menores que facilitan la actividad 
militar con acciones que benefician a una de las partes. 
El reclutamiento forzado de los niños es un hecho real, y sobre todo muy frecuente en los 
conflictos armados no internacionales que son los que abundan en la actualidad mundial. 
Además de las medidas de protección general es importante regular de forma especial 
cualquier procedimiento que implique, por ejemplo; la desmovilización de los menores, su 
atención como víctimas, la rehabilitación, la penalización y sanción de sus acciones. 
La protección de los niños en tiempo de guerra está regulada en el Derecho internacional 
humanitario, que vincula a los Estados y a los grupos armados no gubernamentales. Los niños 
son reconocidos como personas civiles, y por tanto están protegidas sí caen en poder de las 
fuerzas enemigas o a través de la protección general que se refiere a la protección de personas 
civiles que no participan en las hostilidades y la prohibición de ataques directos contra ellos. 
Teniendo presente la vulnerabilidad de los niños, los Convenios de Ginebra de 1949 y sus 
protocolos adicionales de 1977 establecen por lo menos 25 artículos que mencionan de forma 
específica a los niños. 
Las disposiciones generales del Derecho internacional humanitario implican que las partes 
del conflicto deben acatar las reglas de la guerra y los derechos de los niños. Las hostilidades 
no deben realizarse en medio de la población civil. Es imperativo entender que la guerra 
puede librarse sin violar los derechos fundamentales de la población civil y por lo tanto 
quienes violen dichas reglan deben ser responsabilizados y sancionados. 
Es interesante resaltar el valor de un documento que, aunque no es vinculante, constituye una 
base persuasiva en el marco del derecho internacional. La Resolución 2C de la XXVI 
Conferencia Internacional de la Cruz Roja y la Media Luna Roja de 1995, recomienda que 
                                                          
11 Vallés, Jorge (2.002). UNICEF- Aspectos Operativos y Experiencias Internacionales en Niñez y Conflicto 




“las partes en conflicto se abstengan de proveer armas a los niños menores de 18 años”, esta 
resolución fue adoptada por todos los Estados parte en los Convenios de Ginebra de 1949. 
Es una forma de prevenir el reclutamiento, sin embargo, no es obligatorio, asunto que por la 
magnitud del problema debería instaurarse como obligatorio. 
2.2 PRINCIPIOS GENERALES DEL DERECHO INTERNACIONAL 
HUMANITARIO 
Los principios básicos del Derecho internacional humanitario se refieren en su origen a los 
comportamientos más naturales del ser humano, que van dirigidos a la protección de la vida 
de quienes no están involucrados en el conflicto y que permiten marcar límites estratégicos 
para que el despliegue militar cause el menor daño posible. Sun Tzu dijo “existen cinco 
peligros para el general: resuelto a matar, puedes morir. Resuelto a vivir, puedes ser 
capturado. Proclive a la ira, puedes ser ridiculizado. Puro y honesto, puedes ser avergonzado. 
Amable con los demás, puedes ser agraviado.”12, son estos los riesgos de la guerra que asume 
el individuo que bajo su voluntad y propósito decide entregar su vida a la causa militar. No 
es esta la circunstancia de los menores que se ven inmersos en dinámicas que no les 
pertenecen y asumen estos riesgos sin tener la total conciencia de lo que está sucediendo. Es 
por lo tanto indispensable abordar la tensión que se presenta entre la necesidad militar y el 
principio de humanidad, principios generales del derecho internacional humanitario que 
permanentemente se encuentran en tensión y desequilibrio, por supuesto, en los conflictos 
armados internos con características irregulares.  
Citando a Gallego García, explicando claramente estos principios, expone que “las reglas de 
la guerra están basadas en consideraciones de dos tipos: la necesidad militar, que autoriza 
ejercer violencia contra el enemigo en aras de victoria militar (criterio que al menos, sirve 
para excluir el daño innecesario, superfluo o desproporcionado), y en consideraciones de 
humanidad basadas en los derechos humanos que imponen límites insalvables a la búsqueda 
de la victoria militar y que los obligan, aun cuando ello postergue, dificulte o impida la 
                                                          
12 Sun Tzu. El arte de la guerra. Editorial Edaf. Madrid, España 2012. P. 71. 
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derrota del enemigo.13 Es la necesidad militar la obligación de obtener una victoria y esta 
obligación se tensiona con los principios de humanidad que se exigen a los combatientes. 
El principio de humanidad versa sobre la posibilidad de no infligir sufrimientos a los civiles, 
tratar a las personas con humanidad y no destruir sus bienes si no es innecesario. En cambio, 
el principio de necesidad militar justifica la realización de una guerra lícita que busca vencer 
al enemigo bajo los argumentos que las conductas realizadas en la guerra no deben ser ilícitas, 
por lo tanto, mientras se asegure la victoria se podrán justificar las estrategias militares. Pese 
a esto, de acuerdo a la apreciación justa en el Derecho internacional humanitario se utiliza el 
principio de humanidad establecido en la “Cláusula de Martens”, las personas civiles y los 
combatientes quedan bajo la protección y el imperio de los principios del Derecho de Gentes 
derivados de los usos establecidos, de los principios de humanidad y de los dictados de la 
conciencia pública. Lo que nos revela que la conciencia pública, se refiere a los principios 
básicos de respeto y de vida, y por lo tanto la universal protección de los niños de cualquier 
efecto directo indirecto del conflicto armado. 
2.2.1 PRINCIPIO GENERAL DE PROTECCIÓN: PROHIBICIÓN DEL 
RECLUTAMIENTO Y ALISTAMIENTO DE MENORES DE EDAD PARA 
PARTICIPAR EN LAS HOSTILIDADES. 
Este principio está inspirado en los instrumentos de Derechos Humanos que asignan 
protección general en caso de conflicto armado que se encuentran establecidos en la 
Declaración Universal de Derechos Humanos y en los pactos de derechos, teniendo presente 
que los derechos humanos rigen en todo tiempo y lugar. Es así como los niños son cobijados 
por los principios inderogables del derecho a la vida, el derecho a no ser sometidos a 
esclavitud ni servidumbre, el derecho a no ser torturado ni a recibir tratos crueles e 
inhumanos, plena igualdad, circulación libre, derecho a la educación y los demás que se 
                                                          
13 Gallego, G. M. y González, M. J. Las restricciones a la guerra. Análisis de sus fundamentos, en Gallego 
García, Gloria María /González Ordovás, María José (coords): Conflicto armado interno, derechos humanos e 




desprenden14. Es entonces a partir de la observancia de la carta de derechos humanos donde 
es posible evidenciar las consecuencias de que un menor sea reclutado, cualquiera que sea el 
rango de edad que ostente en el momento del reclutamiento ese menor se verá alejado de la 
posibilidad de educarse, de la recreación propia de los niños y niñas, de gozar de una familia, 
de ejercer su derecho a libertad de expresión y por supuesto estará bajo el mando de adultos 
que le imparten órdenes que encierran actividades que constituyen violación a sus derechos. 
Como lo son trabajos forzados, esclavitud y tortura. El principio de inmunidad de la 
población civil como principio general del derecho internacional humanitario, constituye el 
mínimo de humanidad que opera en todo tiempo, lugar y circunstancia. El principio de 
humanidad determina que las personas civiles y la población civil gozarán de una protección 
general de los peligros consecuentes a las acciones militares, es decir, que los niños en el 
contexto de la guerra son considerados sujetos de protección específica frente a los riesgos 
que acarrea cualquier tipo de acción de las partes en conflicto.  
Como lo explica Gallego15 es transcendental comprender que ante todos los escenarios 
posibles de la guerra siguen vigentes y aún intactos los derechos humanos, en este orden de 
ideas los conflictos armados no internacionales, no son la excepción. En tiempos de guerra 
se hace necesario establecer las condiciones específicas de protección y de garantía de los 
derechos humanos más básicos dependiendo de su posición frente a la actividad militar: si 
participa directamente en las hostilidades o si se permanece ajeno a ella. Es de este modo 
como el principio de distinción permite deducir, que la inmunidad de las personas civiles es 
un principio general, en el marco del cual se colige en primer lugar que los niños son personas 
civiles y por ello gozan del principio general de inmunidad de la población civil. 
Conforme a las normas internacionales aplicables a los conflictos armados sin carácter 
internacional es imprescindible expresar que los cuatro Convenios de Ginebra de 1949, 
constituyen la base del Derecho internacional humanitario vigente y que, frente a la 
                                                          
14 Para mayor detalle ver la Declaración de los derechos humanos. 
15GALLEGO, GLORIA MARÍA: “Las restricciones a la guerra. Análisis de sus fundamentos”, en GALLEGO 
GARCÍA, GLORIA MARÍA /GONZÁLEZ ORDOVÁS, MARÍA JOSÉ (coords): Conflicto armado interno, derechos 
humanos e impunidad, 1ª. ed., Bogotá, Siglo del Hombre Editores-Universidad EAFIT, Universidad de Zaragoza, 




prohibición del reclutamiento y alistamiento de menores de edad a participar en las 
hostilidades, constituye la raíz de la protección general de las personas civiles frente a los 
ataques directos.  
Es relevante observar la prevalencia de estas normas que describen el ámbito de aplicación 
del principio de humanidad como director de la conducción de las hostilidades y que, frente 
al tema del reclutamiento de menores de edad, nos encontramos ya en el escenario de la 
guerra y por lo tanto, el análisis se enfoca en las normas de La Haya que son las que regulan 
la conducción de las hostilidades. La aceptación de estos Convenios por los Estados demostró 
que era posible adoptar, en tiempos de paz, normas para atenuar los horrores de la guerra y 
proteger a las personas afectadas. La aprobación de los tratados que reglamentan la 
conducción de las hostilidades complementa estas normas y las considera indispensables 
dentro del sistema de normas internacionales. Las prescripciones de la declaración de San 
Petersburgo de 1868, las Convenciones de La Haya de 1899 y 1907; y el Protocolo de 
Ginebra de 1925. Así como los dos Protocolos adicionales a los Convenios de Ginebra de 
1949, que actualizaron tanto las normas que regulan la conducción de las hostilidades como 
las que protegen a las víctimas de la guerra, creando una protección jurídica más específica, 
con respecto a la naturaleza del conflicto, que reflejan las grandes diferencias en las prácticas 
de las partes en conflicto según sea su naturaleza internacional o no internacional, normas 
que son obligatorias para los Estados que los han ratificado. En Colombia la Corte 
Constitucional16 ratificó el sistema normativo que prohíbe el reclutamiento y el alistamiento 
de menores de edad para participar en las hostilidades, así mismo desarrolló normas de 
derecho interno que regulan y sancionan dicho ilícito.  
La Corte Constitucional, también se pronunció frente a la regulación el tema de la prueba de 
la vinculación de menores de edad a grupos armados ilegales y de su voluntad de 
desmovilización, para efectos de permitir, en el curso del proceso judicial adelantado por el 
Juez de Menores o Promiscuo de Familia competente, la concesión a su favor del beneficio 
                                                          
16 Corte constitucional, sentencia C-172 de 2004, Magistrado Ponente Jaime Araujo Rentería. En: 




de indulto por delitos políticos17. “Esta verificación es importante a la luz del inciso segundo, 
que admite el indulto impropio. En efecto, puede suceder que un menor abandone el grupo y 
se presente a las autoridades con la voluntad de reincorporarse a la vida civil. Si no hay o no 
hubo proceso judicial en relación con él, alguien debe certificar que pertenece a una 
organización al margen de la ley que comete delitos políticos. Si lo hay, alguien debe 
certificar que dicho proceso judicial versa sobre delitos políticos, no sobre delitos respecto 
de los cuales está prohibido por la misma disposición indultar. También es necesario que se 
determine si el menor pertenece a una organización al margen de la ley que comete delitos 
políticos, no que se dedica a realizar delitos comunes”18.  
Las normas penales que se citan a continuación, la Ley 418 de 1997 en su artículo 14 y de la 
Ley 599 de 2000 en su artículo 162, aseguran la penalización de las conductas proscritas por 
la comunidad internacional frente al reclutamiento y utilización de menores en los conflictos 
armados. Aunque los tipos penales no son idénticos a los prescritos en el sistema de normas 
internacionales, es claro que las conductas que tales disposiciones internacionales pretenden 
evitar en los conflictos armados internos, están previstas en el derecho penal interno. A partir 
del principio de integración de las normas internacionales de derechos humanos que se 
encuentra previsto en el artículo 2º del Código Penal actual. 
El cuarto Convenio de Ginebra de 1949, relativo a la protección de personas civiles en tiempo 
de guerra tiene en cuenta a los niños como miembros de la población civil por consiguiente 
y como principio general están investidos de esta protección, tienen derecho a beneficiarse 
de la aplicación de este Convenio.19 La Conferencia Diplomática de 1949 formuló las 
primeras normas de derecho internacional humanitario relativas a conflictos armados no 
internacionales. En el artículo 3, común a los cuatro Convenios de Ginebra de 1949, se 
protege de nuevo a los niños y a todas las "personas que no participan activamente en las 
                                                          
17 Corte constitucional, sentencia C-203 de 2005, Magistrado Ponente Jaime Araujo Rentería. En: 
http://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/2005/c-203-05.htm  (consultado el 24 de febrero de 2018) 
 
18 Opcit.  
19 La protección debida de los niños, reconocida en el derecho internacional humanitario, es reafirmada en la 
convención sobre los derechos del niño. Convención que se abordará más adelante. 
26 
 
hostilidades”20, disposición que permitirá más adelante establecer criterios frente a la 
participación a la cual son sometidos los menores, víctimas de la infracción a la prohibición 
del reclutamiento forzado y también las disposiciones generales del Protocolo Adicional II 
de 1977 relativas a la protección de víctimas de conflictos armados sin carácter internacional. 
Para los conflictos armados no internacionales, se instituyó específicamente el Protocolo 
Adicional II, que desarrolla la protección jurídica de la cual se beneficia la población civil,  
al mismo tiempo las normas están fundamentadas en los grandes principios del derecho de la 
guerra, entendiendo la guerra como un escenario en el cual deberá respetarse la vida de las 
personas civiles que no participen en las hostilidades, como una confirmación del derecho 
positivo y consuetudinario que exige la protección de la población civil. 
En el artículo 13 del Protocolo Adicional II, se reglamenta el principio general de protección 
a la población civil aplicable a los conflictos armados no internacionales, ya previamente 
reconocido por el derecho internacional consuetudinario y la totalidad del derecho que regula 
la correcta conducción de las hostilidades. En el párrafo 2 se especificó este principio 
mediante la prohibición absoluta de ataques directos. En el párrafo 3 define el ámbito de 
aplicación del principio general, de modo que opera esta protección mientras se conserve la 
condición de persona civil, se abstengan de participar en las hostilidades y mientras dure su 
participación21. 
1. La población civil y las personas civiles gozarán de protección general contra los 
peligros procedentes de operaciones militares. Para hacer efectiva esta protección, se 
observarán en todas las circunstancias las normas siguientes. 
2. No serán objeto de ataque la población civil como tal, ni las personas civiles. Quedan 
prohibidos los actos o amenazas de violencia cuya finalidad principal sea aterrorizar a 
la población civil. 
                                                          
20 PLATTNER, DENISE: "La protección de los niños en el derecho internacional humanitario", Revista 
Internacional de La Cruz Roja, núm. 63, Ginebra 1984 
21 Este artículo será objeto de estudio en el presente análisis al momento de evidenciar que los menores de edad 
al ser objeto del reclutamiento pierden su inmunidad por convertirse en actores directos de las acciones hostiles. 
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3. Las personas civiles gozarán de la protección que confiere este título, salvo si 
participan directamente en las hostilidades y mientras dure tal participación.  
De tal manera, Gallego22 enuncia que el artículo 13 ratifica el principio general de inmunidad 
jurídica de la población civil y la obligación de distinguir los civiles, a quienes define en el 
Artículo. 13, núm. 3, como todos aquellos que no participan en las hostilidades, y que 
mientras no participen en las mismas, tienen por ello derecho a una “protección general 
contra los peligros procedentes de operaciones militares” (Artículo .13, núm. 1), protección 
que deben brindarles los combatientes. Es esencial identificar que estas reglas además de ser 
protectoras otorgan la obligación a los combatientes de actuar con precaución. 
2.4 PROTECCIÓN ESPECIAL DE LOS NIÑOS CONTRA LOS EFECTOS DE LAS 
HOSTILIDADES. 
Se parte de la premisa de que la guerra es un asunto exclusivo de los adultos y por lo tanto 
los niños en ninguna parte del mundo pueden hacer parte de las tropas que adelantan 
actividades bélicas. A la luz de una interpretación amplia de las normas de especial 
protección se deduce que la participación de los niños y niñas se extiende entonces a 
cualquier actividad relacionada con el esfuerzo militar de los bandos en conflicto, a cualquier 
colaboración o al involucramiento de los niños en cualquier situación circunscrita a la guerra. 
De la protección general se deduce que la guerra es un asunto exclusivo de los adultos, los 
niños no pueden ser actores, no pueden ser convertidos en combatientes, ni por la fuerza, ni 
por su voluntad. No pueden ser utilizados como colaboradores.  
La protección de la población civil ha trascendido hacia la protección específica de los más 
vulnerables, como lo son los niños y niñas que se encuentran en las zonas en las que se 
adelantan acciones militares. Las normas que prohíben el reclutamiento y alistamiento de los 
menores para participar en las hostilidades, tratan de evitar la participación de los niños como 
                                                          
22 GALLEGO GARCÍA, GLORIA MARÍA: “Las restricciones a la guerra. Análisis de sus fundamentos”, en GALLEGO 
GARCÍA, GLORIA MARÍA /GONZÁLEZ ORDOVÁS, MARÍA JOSÉ (coords): Conflicto armado interno, derechos 
humanos e impunidad, 1ª. ed., Bogotá, Siglo del Hombre Editores-Universidad EAFIT, Universidad de Zaragoza, 
AECID, 2012. Pág. 108. 
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combatientes o auxiliadores de las fuerzas armadas en contienda. La prohibición de utilizar 
a niños en operaciones militares es un elemento fundamental de su protección, responde a la 
aplicación de los principios generales del Derecho internacional humanitario, estableciendo 
que la necesidad militar nunca resultará ser una justificación válida del reclutamiento y 
alistamiento de los niños y niñas. En los conflictos armados los niños gozan de una especial 
protección jurídica. Así como los niños son sujetos de la protección general pactada a favor 
de las personas civiles que no participan en las hostilidades, las normas del Derecho 
internacional humanitario que son relativas a la conducción de las hostilidades se aplican 
igualmente a los niños, en los Convenios de Ginebra III y IV y sus Protocolos adicionales I 
y II se contempla una especial protección dirigida a los niños y niñas, protección que no 
pierden, aunque participen directamente en las hostilidades. Se establecen también límites a 
la participación de los niños y niñas en las hostilidades a través de la Convención de 1989 
relativa a los derechos del niño y en el Protocolo Facultativo de esta convención.  
Las normas aplicables a conflictos armados internacionales concernientes a la protección 
especial de los niños en los conflictos armados se aplican también en caso de conflictos 
armados no internacionales (P II, art. 4, párr. 3)  
Los niños y niñas, que participan directamente en las hostilidades lo han hecho de diferentes 
formas, ya sea la participación indirecta de colaboración o específicamente el reclutamiento 
en las fuerzas armadas nacionales u otros grupos armados. Los protocolos adicionales de 
1977, fueron los primeros instrumentos de derecho internacional donde se afrontan dichos 
contextos. 
De acuerdo con el Protocolo I los estados partes en los conflictos armados internacionales, 
tienen la obligación de tomar medidas para impedir la participación directa en las hostilidades 
de los niños menores de 15 años, la prohibición del reclutamiento en las fuerzas armadas. 
Con respecto a los niños entre 15 y 18 años, se propone que se realice el reclutamiento de las 
personas de mayor edad (Protocolo I, Art. 77). En el caso de los conflictos armados no 
internacionales el Protocolo II prohíbe el reclutamiento y todo tipo de participación en las 
hostilidades ya sea directa o indirecta de los niños menores de 15 años (Art. 4, párr. 3 (c)). 
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En el año 2000, se elaboró el Protocolo Facultativo de la convención relativa a los derechos 
del Niño, este protocolo relativo a la participación de los niños en los conflictos armados fue 
aprobado el 25 de mayo de 2000, fortalece en cuanto a la protección de los niños en los casos 
de conflicto armado. Son de resaltar las disposiciones del artículo 1 que compromete a los 
estados parte a tomar las medidas necesarias para que los miembros de las fuerzas armadas 
menores de 18 años no participen directamente en las hostilidades. Es muy importante la 
prohibición del reclutamiento de menores de 18 años que reza en el Artículo 2.  
En cuanto a los grupos armados no estatales, los estados partes se comprometen a sancionar 
penalmente a los grupos armados no estatales que recluten, de modo obligatorio o voluntario 
a niños de menos de 18 años y también se prohíbe su participación directa en las hostilidades 
a través del artículo 4 del presente protocolo. 
En caso de conflicto armado que no sea de índole internacional, las violaciones graves del 
Artículo 3 común a los cuatro Convenios de Ginebra de 12 de agosto de 1949, a saber, 
cualquiera de los siguientes actos cometidos contra personas que no participen directamente 
en las hostilidades, incluidos los miembros de las fuerzas armadas que hayan depuesto las 
armas y los que hayan quedado fuera de combate por enfermedad, lesiones, detención o por 
cualquier otra causa:  
La protección especial de los niños va orientada a evitar a toda costa, la pérdida de inmunidad 
de los menores de edad, absteniéndose de involucrar en el conflicto a los niños y niñas, y 
evitando así escalar los conflictos a los grados más irregulares de los escenarios bélicos. 
2.4.1 Prohibición del reclutamiento en los protocolos adicionales 
La protección de los niños y niñas de los efectos de las hostilidades de los conflictos armados 
internacionales, en aras de la protección de los menores de ser alistados ilegalmente se toma 
como referencia el Protocolo I, Art. 77 y como derecho fundamental del Derecho 
Internacional, las consideraciones de edad justifican un trato privilegiado. Los niños serán 
sujetos de un respeto especial y se les deberá proteger contra toda forma de atentado al pudor. 
Las Partes en conflicto les proporcionarán la asistencia y la ayuda que necesiten por su edad 
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o por cualquier otra razón. No deben ser reclutados los niños de menos de quince años y se 
tomarán todas las medidas prácticas posibles para que no participen en las hostilidades. 
Cuando sean reclutadas personas de más de quince años, pero menores de dieciocho, hay que 
procurar alistar en primer lugar a los de mayor edad.  
En el contexto de conflicto armado no internacional, el Protocolo adicional II consigna el 
principio de no reclutamiento en las fuerzas armadas, se desarrolla en el Artículo 4, párrafo 
3c. La prohibición del reclutamiento comprenderá igualmente la prohibición de aceptar el 
alistamiento voluntario, teniendo en cuenta la protección especial y la premisa de que no 
existiría ninguna justificación para que los niños hagan parte de la guerra. En este orden de 
ideas, no solamente existe la prohibición, sino que en ningún caso “se permitirá que 
participen en las hostilidades”, es decir, que tomen parte en operaciones militares tales como 
la obtención de información, la transmisión de órdenes, el transporte de municiones y víveres 
o también los actos de sabotaje como dice el Convenio de Ginebra23 los niños menores de 15 
años no serán reclutados en las fuerzas o grupos armados y no se permitirá que participen en 
las hostilidades: “los niños menores de quince años no serán reclutados en las fuerzas o en 
los grupos armados. Sí, no obstante, participan directamente en las hostilidades y si son 
capturados, seguirán beneficiándose de las presentes garantías”.  
De acuerdo a la anterior disposición los menores capturados en combate o participando en 
las hostilidades, podrán exigir respeto a la vida, salud, educación y no serán objeto de 
acciones contra su dignidad. Según esta prescripción, es así también una obligación de la alta 
parte contratante efectuar la “evacuación temporal de los niños de la zona en que tengan lugar 
las hostilidades a una zona más segura del país”. Esta regulación prescribe una acción 
positiva de parte del Estado, para prevenir que los niños sufran algún menoscabo de sus 
derechos y por consiguiente un inminente reclutamiento en una zona de conflicto. 
El alcance de la prohibición que reposa en el Artículo 4.3.c es mucho mayor, dado que se 
aplica a todas las formas de participación, tanto la directa como la indirecta. Es por tanto, una 
                                                          
23 Cometario del Protocolo Adicional II a los convenios de Ginebra de 1949, párrafos 4555- 45557. En: 
https://www.icrc.org/spa/resources/documents/misc/comentario-protocolo-ii.htm   
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prohibición imperiosa, acerca de la participación directa o cualquier actividad que se 
constituya como colaboración al esfuerzo militar de parte los menores de quince años en las 
hostilidades. Esta obligación es impuesta de forma estricta en la regulación de los conflictos 
armados no internacionales, y pretende que se cumpla a cabalidad como una regla justa sobre 
el reclutamiento, alistamiento y participación en las hostilidades. El protocolo adicional II es 
más contundente frente a la prohibición y obliga a que las partes se abstengan de reclutar 
menores de edad. Así mismo, no se limitan los actos que puedan considerarse prohibidos, 
teniendo presente que se prohíbe cualquier clase de participación. Lo que representa un gran 
avance a la hora de evaluar las infracciones y por supuesto de imponer sanciones a los 
infractores. 
La amplia interpretación de esta prohibición permite afirmar que no se podrá excepcionar, 
mediante ningún tipo de justificación basada en la necesidad militar. Es acá donde el 
principio de humanidad conquista el de necesidad. Para ninguna de las partes ya sea fuerzas 
armadas estatales, grupos guerrilleros, o grupos paramilitares, es posible afirmar que se 
realiza esta práctica en aras de garantizar la victoria militar. El principio de humanidad 
prevalece ante la necesidad militar y es prohibida cualquier práctica que justifique el 
involucramiento de los niños en la guerra24. 
Teniendo claro que la obligación establecida en el Protocolo II es de carácter absoluto, su 
cumplimiento se corrobora en el resultado, es decir que no se debe reclutar, ni alistar ningún 
menor (ni uno solo)25. Un aspecto que no se encuentra escrito en este protocolo es la 
recomendación acerca de la edad, como se revisó anteriormente la edad mínima va desde los 
15 hasta los 18 años, y en el Protocolo II no se recomienda la prevalencia de reclutar en 
primer lugar los de mayor edad, lo cual en concordancia con otras normas podría ser 
modificado y por lo tanto aumentar la edad mínima. 
                                                          
24 Esta prohibición se refiere actualmente a los menores de 15 años. 
25 La prohibición absoluta tiene relación directa con los principios supremos del derecho internacional 
humanitario. A diferencia del Protocolo Adicional I se afirma que los Estados “harán lo posible”, en el Protocolo 
Adicional II se deja ver la absoluta prohibición. Lo cual nos conduce a interpretar que no existe ninguna 
justificación que pueda respaldar la infracción a dicha prohibición. 
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2.4.2 La convención de los derechos del niño 
El Derecho Internacional de los Derechos Humanos, también está conformado por convenios 
que regulan asuntos especiales acerca de la protección especial que deben tener los niños 
frente a la guerra. El Artículo 38 de la convención de los de los derechos del niño y la 
interpretación amplia de la misma, permite observar que los Estados partes se comprometen 
a respetar las normas de derecho internacional humanitario que les sean aplicables a los niños 
en los conflictos armados. Específicamente el Artículo 38: “Los Estados Partes se 
comprometen a respetar y velar por que se respeten las normas del derecho internacional 
humanitario que les sean aplicables en los conflictos armados y que sean pertinentes para el 
niño”26. 
El párrafo dos del citado Artículo, exige que se adopten todas las medidas para evitar que los 
menores de 15 años participen directamente en las hostilidades. Asunto que a través del 
párrafo 1 es entendido como la prohibición a cualquier tipo de participación: “ 
 2. Los Estados Partes adoptarán todas las medidas posibles para asegurar que las personas 
que aún no hayan cumplido los 15 años no participen directamente en las hostilidades”27.  
A través del párrafo tres se retoma el asunto de la edad, considerando así que los menores de 
18 años pueden ser reclutados, sin embargo, se establece que se dará prioridad a los de más 
edad, como se prescribe en la norma previamente citada: 
3. Los Estados Partes se abstendrán de reclutar en las fuerzas armadas a las personas que 
no hayan cumplido los 15 años. Si reclutan personas que hayan cumplido 15 años, pero 
que sean menores de 18, los Estados Partes procurarán dar prioridad a los de más edad. 
4. De conformidad con las obligaciones dimanadas del derecho internacional 
humanitario de proteger a la población civil durante los conflictos armados, los Estados 
Partes adoptarán todas las medidas posibles para asegurar la protección y el cuidado de 
los niños afectados por un conflicto armado”. 
                                                          
26 Artículo 38, Constitución Colombiana 
27 Artículo 38 párrafo 2, Constitución Colombiana 
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La cláusula del párrafo uno, remite a las normas de Derecho internacional humanitario, por 
razón de esta cláusula, y por la índole lex specialis28 del derecho internacional humanitario, 
se aplicará en cualquier caso el Artículo 4, párrafo 3c, del Protocolo II, que confiere una 
protección mayor. En este orden de ideas es posible afirmar que la protección conferida por 
el Protocolo II es exigible en todas las circunstancias en las cuales se esté aplicando la 
protección especial. Es así como se evidencia la salvaguarda de cualquier régimen jurídico 
que sea más favorable para los intereses del menor. Para reforzar una interpretación más 
amplia, el Artículo 41 contiene la cláusula de salvaguardia, al señalar: “Nada de lo dispuesto 
en la presente Convención afectará a las disposiciones que sean más conducentes a la 
realización de los derechos del niño y que pueden estar recogidas en: c) el Derecho de un 
Estado Parte; o b) el Derecho Internacional vigente con respecto a dicho Estado”29. 
En palabras de Matthew Happold30, “parece que a finales de los setenta y principios de los 
ochenta las disposiciones del Artículo 77.2 del Protocolo I Adicional a las Convenciones de 
Ginebra se habían convertido en Derecho Internacional consuetudinario”. Por lo tanto, en 
1989 el Artículo 38 de la Convención sobre los Derechos del Niño no habría hecho más que 
incorporar y recoger reglas que ya existían con anterioridad. Esto supone que la norma que 
recomienda a los Estados la adopción de todas las medidas posibles para que los menores de 
15 años no participen directamente en un conflicto y que prohíbe su reclutamiento en las 
fuerzas armadas se habría convertido en una costumbre internacional vinculante para todos 
los Estados de la comunidad internacional, independientemente de si han ratificado o no la 
Convención sobre los Derechos del Niño. Por lo tanto, ése es un límite que, en ningún caso, 
los Estados deberían franquear31.  
                                                          
28 El aforismo latino "lex specialis derogat generali", significa literalmente que "la ley especial deroga a la 
general", e implica uno de los tres criterios tradicionales o principios legislativos, (junto al criterio jerárquico 
y el criterio cronológico) que la tradición jurídica y la jurisprudencia han empleado para la resolución de 
antinomias o conflictos normativos en el Ordenamiento Jurídico. 
29 Artículo 41, Constitución Colombiana. 
30 Cuaderno Deusto de Derechos Humanos, N°10. La participación de los niños en los conflictos armados: 
El Protocolo Facultativo a la Convención sobre los Derechos del Niño. Universidad de Deusto, Bilbao España, 
2000. 
31Henckaerts, Jean Marie. Estudio sobre el derecho Internacional humanitario consuetudinario.  Anexo. Lista 
de las normas consuetudinarias del derecho internacional humanitario. Norma 137. “No se permitirá que los 
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2.4.3 Protocolo facultativo relativo a la participación de los niños en los conflictos 
armados 
El protocolo facultativo relativo a la participación de los niños en los conflictos armados fue 
aprobado el 25 de mayo del año 2000, refuerza la protección en virtud de sus disposiciones. 
Establece que los Estados Partes adoptarán todas las medidas posibles para que ningún 
miembro de sus fuerzas armadas menor de 18 años participe directamente en hostilidades. 
Los Estados parte se comprometen a tomar todas las medidas posibles para que los miembros 
de las fuerzas armadas de menos 18 años no participen directamente en las hostilidades (Art. 
1). Es importante resaltar que el Protocolo Facultativo extiende las prohibiciones a los grupos 
armados Los grupos armados que no sean fuerzas armadas nacionales, no deberán reclutar 
nunca, de modo obligatorio o voluntario a niños de menos de 18 años, ni hacer que participen 
en las hostilidades. Es así como el protocolo facultativo establece la edad de 18 años para 
restringir la participación directa en las hostilidades. 
Globalmente con el Protocolo Facultativo sobre la participación de los niños en los conflictos 
armados, existen otros tres instrumentos relativos a los niños y niñas que participan en las 
hostilidades. Los tres apoyan, y en uno de los casos refuerzan, las normas establecidas en el 
Protocolo Facultativo a bien son, la Carta Africana sobre los Derechos y el Bienestar de la 
Infancia, que se puso vigor en noviembre de 1999, fue el primer tratado regional que 
estableció los 18 años como edad mínima para todo tipo de reclutamiento y participación en 
cualquier tipo de hostilidades. La Convención número 182 de la Organización Internacional 
del Trabajo sobre la Prohibición y Acción Inmediata para la Eliminación de las Peores 
Formas de Trabajo Infantil fue aprobada en junio de 1999 y entró en vigor en Noviembre de 
2015. El Convenio No.182 de la Organización Internacional del Trabajo declara que el 
reclutamiento obligatorio o forzado de los niños y las niñas para su uso en conflictos armados 
se encuentra entre las “peores formas de trabajo infantil”.  
                                                          
niños participen en las hostilidades”. volumen I: Normas (2005), 1ª. ed., trad. de Margarita Serrano García, 
Buenos Aires, Comité Internacional de la Cruz Roja, 2007 
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2.4.4 Estatuto de Roma: el reclutamiento forzado de niños menores de 15 años como 
crimen de guerra 
El reclutamiento de menores de edad es un crimen de guerra codificado en el Estatuto de 
Roma, mediante el cual se creó  la Corte Penal Internacional, se considera un crimen de 
guerra el reclutar o alistar a niños menores de 15 años en las fuerzas armadas nacionales o 
utilizarlos para participar activamente en las hostilidades; 32 Artículo 8 (2) c) VII) Del 
Estatuto de la Corte penal internacional. 
El establecimiento de esta conducta como un crimen de guerra responde a la concreción de 
las fuentes previamente citadas. Se sanciona esta conducta como un crimen de guerra 
recogiendo las prohibiciones acopiadas en el sistema de normas internacionales. 
A los efectos del presente Estatuto, se entiende por "crímenes de guerra":  
 Infracciones graves de los Convenios de Ginebra de 12 de agosto de 1949, a saber, 
cualquiera de los siguientes actos contra personas o bienes protegidos por las 
disposiciones del Convenio de Ginebra pertinente:  
vii) Reclutar o alistar niños menores de 15 años en las fuerzas armadas o utilizarlos 
para participar activamente en hostilidades.  
Ampliando así reclutamiento de menores de 15 años, a la participación en las hostilidades. 
El núcleo de la protección se basa en la vulnerabilidad de los menores de edad y la protección 
de la corte penal internacional es exclusivamente pensada para determinar la responsabilidad 
de los estados.  
Esta criminalización de la conducta del reclutamiento de niños, constituye una parte 
importante para analizar en cuanto al derecho penal internacional. Es así como, en el caso en 
el que se empleen niños como soldados constituye el dominio de la voluntad por la utilización 
de inimputables y niños. Aunque el estatuto no define la edad, sí se acoge a las disposiciones 
de la convención de los derechos del niño, por lo cual eleva las exigencias a la edad de 18 
                                                          
32 Articulo 8 (2) c) vii) Del Estatuto de la Corte Penal Internacional 
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años. En este sentido, retomando la dogmática penal general se estaría ante una autoría 
mediata33, que implica que el jefe militar o civil responsable ostenta un dominio fáctico sobre 
el inimputable. Se trata de una fundamentación básicamente normativa del dominio, pues. 
Muchas veces es difícil, si no imposible, partir de un dominio fáctico de los hombres de atrás. 
En este sentido, resulta suficiente mencionar la tipificación de este crimen en el marco de la 
debida protección de los niños y niñas. 
                                                          
33 AMBOS, KAI. La parte general del derecho penal internacional: Bases para una elaboración dogmática. 
Traducción de Ezequiel Malarino. Temis, Uruguay, 2005. Pág. 200.  
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3. RECLUTAMIENTO DE MENORES DE EDAD: EL EPISODIO DEL 
CONFLICTO ARMADO COLOMBIANO 
 
 
Conforme con el desarrollo del conflicto armado colombiano, la revisión de los datos 
empíricos acerca del reclutamiento de menores de edad consiste en un importante paso, para 
evidenciar las atrocidades a las que han sido sometidos los menores. El contexto del conflicto 
armado colombiano como se explicó en el capítulo inicial, describe un conflicto no 
internacional, con características propias de las guerras irregulares, sobre todo por las 
diferentes prácticas que han consistido en sistemáticas violaciones al derecho internacional 
humanitario. 
Es pertinente afirmar que la violencia que ha resistido Colombia no se reduce a la suma de 
episodios o de víctimas y tampoco a la existencia de unos actores armados. Desde el derecho 
internacional humanitario podemos reconocer que la violencia ha consistido en acciones 
deliberadas que se reflejan en las estrategias militares y de contenido político, reflejando 
dinámicas sociales y políticas complejas, que han permitido que a partir de ciertas alianzas 
se generen justificaciones para llevar a cabo infracciones. 
Son los niños, niñas y adolescentes, quienes, sometidos a las conductas de los adultos, y sin 
la libertad de elegir su camino, han sido tomados como objetos dentro de los macabros fines 
de la guerra. Ya sea como una forma simple de aumentar el número de soldados, ya sea para 
distraer al oponente, como cargadores de objetos, señuelos e incluso como vigías en el campo 
de guerra.  Es por lo anterior, pertinente revisar las dinámicas en las cuales han estado 
inmersos los niños y niñas en el conflicto armado colombiano, como una manera de
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demostrar que la realidad supera en mucho lo que se ha pensado del conflicto armado no 
internacional que ha tenido lugar en los territorios colombianos. 
Desde 1996 se reconocía la existencia de aproximadamente 2.000 niños y niñas vinculados 
a los grupos armados ilegales según el Pacto por la Infancia34. En este mismo año 
aproximadamente el 22% de los 57.600 jóvenes incorporados al servicio militar obligatorio 
eran menores de 18 años, es decir más de once mil. A partir de la aprobación de las leyes 418 
de 1997 y 548 de 1999, en concordancia con la Convención de los Derechos de la Niñez y el 
Protocolo Facultativo sobre Niñez y Conflicto Armado, estos menores fueron destituidos de 
las fuerzas armadas. Este fenómeno no había sido evidenciado, al ser una práctica aceptable, 
y por lo tanto no se había revisado la situación de los grupos armados ilegales, evidenciando 
que el aumento de las filas se realizó precisamente con menores de 18 años. Según el ICBF35 
se observó un porcentaje del 20% de menores en las filas de los grupos guerrilleros y 
paramilitares. 
Es necesario entonces, contar y describir los hechos como una forma de revisar la discusión 
acerca de la evidente degradación de la guerra y de la necesidad de elevar las exigencias de 
protección a los menores contra el reclutamiento. Demostrando que, en el contexto actual, 
cuando Colombia se prepara para una desmovilización en el marco de los acuerdos de paz, 
                                                          
34 El pacto fue firmado por las siguientes personalidades: El veedor del Tesoro, Jorge García Hurtado La 
directora de Unicef para América Latina y el Caribe, Martha Maurás Pérez Por los gremios: Sabas Pretelt de la 
Vega, presidente de la Federación Nacional de Comerciantes (Fenalco) Carlos Arturo Angel, presidente de la 
Asociación Nacional de Industriales (ANDI) César de Hart Vengoechea, presidente de la Sociedad de 
Agricultores de Colombia (SAC) Por el Partido Liberal: El candidato a la Vicepresidencia Humberto de la Calle 
Lombana Por la Nueva Fuerza Democrática: El candidato a la Vicepresidencia Luis Fernando Ramírez Acuña 
Por las fundaciones privadas y ONG: Marcos Cruz, de la Fundación Restrepo Barco Yolanda Pulecio, de 
Albergues Infantiles Mario Gómez, de la Corporación Acción y Futuro Mario Gómez, de la Fundación Niño 
Diferente Por la Presidencia de la República y el Gobierno: Ginger de Nule, por la Consejería para el Menor, 
la Mujer y la Familia María Inés Cuadros, por el Plan Nacional de Acción en Favor de la Infancia Julieta 
Jaramillo, del ICBF Por las Fuerzas Armadas: El general Carlos Alberto Pulido y la mayor Gladys Guevara, de 
la Policía Nacional La teniente María del Carmen Velandia, de la Armada Nacional Por la educación: María 
Cristina Dussán, del Ministerio de Educación Mario Galofre, rector del Gimnasio Moderno, en representación 
de los colegios. 
35 Instituto Colombiano de Bienestar Familiar – ICBF, VULNERABILIDAD. “Reclutamiento y utilización de 
niños, niñas y adolescentes por grupos armados organizados al margen de la ley”. En: observatorio del bienestar 
de la niñez N°3. Tercera edición, diciembre 2012. 
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veremos las imborrables cicatrices que la guerra ha dejado en estos jóvenes que fueron 
reclutados siendo niños. 
3.1 IDENTIFICACIÓN DE LOS ACTORES EN EL CONFLICTO ARMADO 
INTERNO COLOMBIANO 
En el marco del conflicto armado interno colombiano es relevante identificar los actores que 
han intervenido como partes. Frente a los cuales es posible hoy, analizar sus acciones a la luz 
del Derecho internacional humanitario. En Colombia es viable realizar el análisis desde una 
perspectiva histórica, que permite observar en una línea en el tiempo los actores que han 
protagonizado esta práctica prohibida36. Es muy importante mencionar también que las 
fuentes empíricas analizadas han sido seleccionadas de diversos estudios sociales y en el caso 
de los grupos armados no estatales que se acogieron a las medidas de justicia transicional que 
se plantearon para los grupos paramilitares en el año de 2005 con la ley de justicia y paz, fue 
posible analizar las sentencias y documentos en los cuales del mismo testimonio de los 
actores y las víctimas, se extrajo información muy valiosa para el presente análisis. 
El origen del conflicto armado interno colombiano, en cuanto a la clasificación de las normas 
de Derecho internacional humanitario ha tenido como protagonista a los grupos guerrilleros. 
En los años sesenta surgieron movimientos guerrilleros de tipo revolucionario, organizados 
y con un mando central, al comienzo el Ejército de Liberación Nacional, de orientación 
Castrista, fue creado en 1964 por estudiantes de clase media e intelectuales, actores del 
movimiento sindical y antiguos guerrilleros liberales. En 1967 surgió el Ejército Popular de 
Liberación como brazo armado del Partido Comunista Leninista, de orientación Maoísta. Por 
otra parte, los grupos de autodefensa influenciados por el partido comunista, en áreas de 
colonización campesina más periférica, se transformaron en las guerrillas de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia FARC-EP en 1964, cuando fueron atacadas por el 
                                                          
36 Es importante explicar que en la actualidad en Colombia se afirma que los paramilitares, específicamente las 
Autodefensas Unidas de Colombia –AUC-, fueron desmovilizadas bajo los procesos de Justicia y paz (Ley 975 
de 2005). Sin embargo, numerosos estudios sociales e investigaciones, han demostrado que en este proceso de 




ejército nacional. Más tarde, en 1973, surge el Movimiento 19 de Abril, M-19, de carácter 
más urbano, que se presentaba como reacción ante el supuesto fraude electoral que había 
impedido al general Rojas, Pinilla llegar al poder en 1970, como lo afirma González37.  
El conflicto armado colombiano se fundó bajo el uso de estrategias irregulares “guerra de 
guerrillas”38, que buscaban esquivar la irrebatible asimetría con las fuerzas armadas estatales, 
su táctica específica consistía en la financiación de sus actividades a partir de actividades 
como la extorsión y el secuestro, de ahí el surgimiento de fuerzas paramilitares o 
paraestatales, y de la posterior tolerancia de los pobladores al uso de  soluciones autoritarias 
y armadas para menguar el poderío guerrillero. Las dinámicas de enfrentamientos entre las 
guerrillas y los paramilitares por el control de los recursos estratégicos de una zona y por sus 
territorios, representaban en sí las dinámicas locales, que se reflejaban en las disputas por el 
poder, en medio de las localidades, que consisten en los esfuerzos bélicos orientados al 
control de la cabecera urbana y la periferia rural. 
La degradación del conflicto es por lo tanto un resultado consciente, no previsto y que ha 
ocasionado una insondable crisis humanitaria, que se refleja en incalculables violaciones a 
los Derechos Humanos y el Derecho internacional humanitario. Por otra parte, la carencia de 
capacidad de los diferentes actores armados para operar en los territorios del “enemigo” y la 
falta de claridad frente a la figura de autoridad legítima del Estado en estas zonas, generaron 
una persistente situación de incertidumbre en la población civil, una población civil sin 
referencias institucionales, expuesta constantemente a las represalias de la contraparte, ya 
que en estas regiones los aparatos del Estado se baten como un actor local anexo, 
entremezclándose de manera difusa con los poderes de facto que se van formando. La 
situación fluctuante entre uno y otro produce la falta de estabilidad donde ninguno de los 
actores armados puede garantizar el control permanente. De este modo se configura el 
                                                          
37GONZÁLEZ, FERNÁN E. “Conflicto violento en Colombia: una perspectiva de largo plazo”. En: Revista 
Controversia. Marzo de 2004. http://www.c-r.org/accord/col/a14spnsh/historicalperspective.shtml. (consultado 
el 12 de agosto de 2012) 
38 Mao Tse-Tung, afirma acerca de la guerra de guerrillas que ocurre en un proceder lento, una desaceleración 
del curso de los acontecimientos brinda la oportunidad de oponer con éxito una resistencia armada a un enemigo 
que es superior tanto por sus recursos técnicos como por su organización militar. 
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persistente uso de tácticas que involucran a la población civil y por supuesto a los niños y 
niñas que están inmersos en los contextos sociales en los que ocurre el desarrollo de las 
actividades que adelantaban estos grupos. 
La desmovilización que tuvo lugar con el Estado y las fuerzas paramilitares oficialmente 
constituidas en los años 2003 a 2006, agregó otras dinámicas al conflicto armado. Surgiendo 
entonces grupos neo-paramilitares y bandas criminales (Bacrim), en su seno conformadas 
por ex combatientes de las AUC que no se acogieron a esta desmovilización oficial39.  
Un informe que realizó la Human Rigth Watch en el año de 200340,  titulado “Aprenderás a 
no llorar” ilustra dramáticamente el fenómeno del reclutamiento forzado de menores, a través 
de los testimonios de los niños ex combatientes. Informe que resulta ser extremadamente 
valioso para el análisis y evidencia de las actividades que los menores son forzados a realizar 
en el episodio del conflicto armado colombiano. Aún hoy persisten estas prácticas, aunque a 
menor escala, no han dejado de ser una constante al interior de la guerra. 
3.2 FENOMENOLOGIA DEL RECLUTAMIENTO DE MENORES DE EDAD: EN 
EL CONFLICTO ARMADO COLOMBIANO 
De frente a la realidad, es innegable la existencia del reclutamiento forzado como una 
actividad recurrente en el marco del conflicto armado colombiano. Esta práctica va 
acompañada de contextos sociales complejos en los cuales la pobreza, la falta de presencia 
institucional, permiten que los niños se conviertan en esos “elementos”41 de los cuales se 
aprovechan los actores. Partiendo de la evidencia de la existencia del reclutamiento es 
necesario analizar a partir de datos empíricos las actividades que son forzados a realizar los 
niños y niñas en el conflicto armado interno colombiano.  
                                                          
39 Las fuerzas paramilitares, autonombradas Autodefensas Unidas Colombianas, se desmovilizaron en el marco 
de la Ley 975 de 2005. Proceso que ha dejado ya varias sentencias condenatorias por reclutamiento forzado de 
menores. 
40 Informe Anual Human Rights Watch, 2003. (New York: Human Rights Watch, 2003). En: 
https://www.hrw.org/legacy/spanish/inf_anual/2003/colombia.html  
41 Al afirmar que los niños son elementos, se sugiere que son usados y utilizados como un arma de guerra., 
como un objeto más que juega un papel importante en la estrategia de guerra de los grupos armados no estatales. 
42 
 
A partir de datos empíricos obtenidos algunos directamente de las personas reclutadas42 y 
otros a partir del análisis de investigaciones realizadas por instituciones internacionales 
preocupadas por el conflicto armado interno Colombiano, es posible evidenciar la resiliencia 
de las personas que logran salir de la guerra y que de modos distintos se adaptan a la vida 
social nuevamente, forman una familia, laboran y deciden comenzar de nuevo. Sin embargo, 
la marca que les deja la guerra no se borra. Es común denominador escuchar en ellos la 
expresión “esas cosas no se olvidan”. A continuación, serán enumeradas las actividades que 
son forzados a realizar. Los actores del conflicto han utilizado estrategias similares, sin 
embargo, al citar las fuentes se hará claridad sobre el actor infractor, teniendo presente que 
se pretende ilustrar las actividades que los menores eran obligados a realizar. 
Human Rights Watch43 ha entrevistado a niños que tenían hasta ocho años cuando empezaron 
a combatir. Las tareas especiales que desempeñaban consistían en transportar suministros y 
facilitar información, actuar como vigías de avanzada o incluso llevar explosivos. Al cumplir 
los 13 años, la mayoría de los niños reclutas han sido entrenados en el uso de armas 
automáticas, granadas, morteros y explosivos. En las fuerzas guerrilleras, los niños aprenden 
a ensamblar y lanzar bombas de cilindros de gas. Tanto con la guerrilla como con los 
paramilitares, los niños estudian el ensamblaje de minas antipersona y aplican sus 
conocimientos sembrando campos mortales44. Es habitual que su primera experiencia de 
combate se produzca poco después. Se espera que los niños participen en las atrocidades que 
se han convertido en el sello distintivo del conflicto colombiano. Human Rights Watch 
entrevistó a niños que, durante su formación, tuvieron que ver como torturaban prisioneros. 
A otros les obligaron a dispararles para demostrar su valor. Algunos participaron en 
                                                          
42 En Colombia las personas que actualmente se encuentran en las bases de datos de la Agencia Colombiana 
para la Reintegración –ACR-. En el marco del ejercicio de funciones propias del sistema de Atención a Víctimas 
del Conflicto Armado, desempeñándome como Asesora Jurídica para las Víctimas del Conflicto Armado. 
Funciones realizadas entre el año 2007 y 2015, con la Agencia Presidencial para la Acción Social y 
posteriormente con la Unidad de Victimas, pude recoger testimonios que las victimas voluntariamente 
compartieron conmigo en escenarios diferentes a la atención institucional. 
43 Informe anual Human Rights Watch, ob. Cit. 
44 Conducta prohibida por la Convención sobre la prohibición del empleo, almacenamiento, producción y 
transferencia de minas antipersonal y sobre su destrucción. Se aprobó en Oslo el 18 de septiembre de 1997, y 




asesinatos de figuras políticas y en la "limpieza social" de drogadictos y ladrones de poca 
monta. Aún hubo casos en los que les ordenaron que ejecutaran a compañeros incluso 
amigos, capturados cuando intentaban escapar, como lo enuncia Human Right45.  
El grupo guerrillero FARC-EP, no mostraba indulgencia con los niños por su edad les 
asignaban las mismas tareas que a los adultos. El reglamento era estricto, los que incumplían 
reglas menores de disciplina tenían que cavar trincheras o letrinas, que constituyen trabajos 
forzados prohibidos. Si pierden el arma, pueden ser obligados a entrar en combate sin ella 
hasta que puedan recuperar otra del enemigo. Existe el llamado consejo de guerra donde se 
tratan las violaciones graves, presentando los cargos, la defensa y en el cuales puede dictar 
una sentencia a muerte por alzamiento de manos. Los sospechosos de informar al enemigo, 
los infiltrados, o los que se quedan dormidos durante la guardia corren riesgo de ser fusilados, 
así como los niños desertores. Varios niños dijeron a Human Rights Watch que les habían 
ordenado que llevaran a cabo la ejecución de otro menor. Algunos dijeron que los habían 
seleccionado deliberadamente porque la víctima era su amigo o amiga. Es posible que 
después de la ejecución, normalmente por disparo de revólver, se destripe el cuerpo antes de 
enterrarlo.  
Los reglamentos internos de las FARC-EP estipulan los 15 años como edad mínima para el 
reclutamiento. Sin embargo, la guerrilla nunca ha respetado este requisito, a pesar de sus 
reiteradas promesas en este sentido. Más de dos tercios de los ex combatientes de las FARC-
EP entrevistados por Human Rights Watch46 se unieron al grupo cuando tenían 14 o menos 
años, y la mayoría de ellos fueron reclutados después de la promulgación de estos 
reglamentos en 1999.  
Niños combatientes de la UC-ELN asigna a los niños las mismas tareas que a los guerrilleros 
adultos, lo que incluye el combate. Los niños que entrevistados por miembros de Human 
Rigth Watch, manifestaron que el grupo captura y ejecuta con frecuencia a presuntos 
paramilitares e informantes y lleva a cabo secuestros por dinero. Sus milicias urbanas 
                                                          
45 HUMAN RIGTH WATCH: “Aprenderás a no llorar” niños combatientes en Colombia Bogotá, Colombia. 2004 
46 Ob. Cit. Pág. 25. 
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imponen la "justicia callejera" en los barrios que controlan, expulsando o ejecutando a 
delincuentes menores y pequeños traficantes, y recaudan "impuestos" a los establecimientos 
de comercio. Las reglas de la UC-ELN permiten que los menores de 15 años participen en 
"actividades revolucionarias", pero no en las hostilidades.  
Los niños reclutados por las fuerzas paramilitares han cometido masacres y atrocidades 
contra civiles en sus esfuerzos por expulsar a la guerrilla de los territorios en disputa. Varios 
de los niños ex reclutas paramilitares entrevistados por Human Rigth Watch para este informe 
explicaron cómo les obligaron a mutilar y matar a guerrilleros capturados en la primera fase 
de su entrenamiento. Otros contaron cómo vieron arrojar acido a la cara de los prisioneros o 
cómo mutilaban a algunos con sierras eléctricas. La mayoría de los niños entrevistados por 
Watch, habían combatido con los paramilitares y participado en combates contra el ejército 
y la policía. Los paramilitares pagaban regularmente a sus reclutas un salario, financiado con 
los ingresos del narcotráfico, la extorsión y las contribuciones. Aunque se han denunciado 
casos de reclutamiento forzado, el dinero parece haber sido el factor decisivo para ganar 
nuevos militantes. Si los niños intentan desertar, una vez admitidos en sus filas, corren el 
riesgo de ser capturados y ejecutados por sus comandantes por infiltrados o informantes.  
Las AUC son el único grupo armado irregular de Colombia que ha establecido la edad mínima 
de reclutamiento en 18 años. No obstante, la regla no se aplica y, al igual que los grupos 
guerrilleros, las AUC reclutan a menores de 15 años. De hecho, dos tercios de los ex miembros 
de las AUC entrevistados por Watch47 tenían 14 o menos años cuando se unieron al grupo. 
Los dos más jóvenes dijeron que se habían alistado cuando tenían siete y ocho años.  
La investigadora Natalia Springer ha documentado ampliamente el tema del reclutamiento 
forzado de menores advirtiendo la dificultad para esclarecer su dinámica. Utiliza espectros 
muy amplios para la obtención de datos, que comprenden cifras sobre reclutamiento en el 
campo y en la ciudad y el papel de los principales actores armados en el actual escenario de 
conflicto, FARC, ELN, Bandas Criminales (Bacrim) y fuerzas paramilitares, además de los 
                                                          
47 Ob. Cit. Pág. 32. 
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menores indígenas. Esto permite para la investigadora identificar un perfil del origen de los 
menores reclutados. Al respecto Springer expone: 
“Por lo general, es rural y sus padres son campesinos (69%), pero esta característica tiende a 
reducirse mientras siga creciendo aceleradamente el reclutamiento en las ciudades. Hoy se 
recluta en las ciudades 17 veces más que hace cuatro años.” (…)  
Otro de los hallazgos subraya la presencia desproporcionada de niños y niñas indígenas en 
grupos armados, debido a que: 
Los niños y niñas indígenas son los que mejor resisten las difíciles condiciones del 
reclutamiento y los que menos desertan o abandonan las filas. Sus circunstancias 
socioeconómicas y culturales, así como la ubicación de sus territorios ancestrales, coinciden 
con la localización de corredores estratégicos y zonas de explotación de recursos. 
¿Señala no obstante una dificultad aún mayor en la consolidación de sus hallazgos debido a 
que las tasas de deserción no ofrecen suficiente confiabilidad, dificultad que se profundiza 
ante el interrogante de fondo, el reclutamiento es voluntaria o forzado? Springer advierte que 
un alarmante 81% de los menores preguntados al respecto afirmó que su proceso de 
vinculación fue voluntario y que sólo el 18% afirmó “haberlo hecho por la fuerza”48.  
En la etapa inicial del entrenamiento, estas labores consisten en: 
Desaparecer muertos, cargar muertos, transportar alimentos preparados, mensajes, 
documentos, bajar remesas, llevar razones, hacer llamadas, con el tiempo adquieren más 
responsabilidades, manejo, transporte de minas y explosivos, ensamblaje e instalación de 
minas antipersona, labores de inteligencia, logística, milicia, transporte de víveres y 
alimentos. 
Otras labores identificadas son según Springer “ranchar, cocinar y construir fosas sépticas, 
combatir, asaltar, participar en operaciones, en comunicaciones, en finanzas básicas y abasto 
                                                          
48 Springer, Natalia. Como lobo entre corderos. Del uso y reclutamiento de niños, niñas 
y adolescentes en el marco del conflicto armado y la criminalidad en Colombia. En Informe General, Centro 
Nacional de Memoria Histórica (Bogotá: 2012), 34-35. 
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logístico, en sanidad, en extorsiones, en asesinatos selectivos y castigos ejemplares, y en 
secuestros”49. La diversificación y gradualidad de las actividades que obligan realizar a los 
menores reclutados indican para Springer que estas se dirigen a anular progresivamente la 
voluntad de resistir o desertar, terminando por degradar la condición humana, valores y 
emociones de estos menores quienes, de víctimas son progresivamente convertidos en 
victimarios.  
La lucha por la supervivencia va aunada a la facilidad de extracción de los hogares ante 
promesas de remuneración, de recompensas, argumentos estratégicos, desarraigo y precaria 
formación emocional lo cual, para la investigadora “hace fácil su deshumanización”. 
Estos fenómenos son inexplicables en lugares donde no se verifica la disputa de actores 
armados. El reclutamiento es un “Acto de fuerza, facilitado por la vulnerabilidad social y 
económica de los afectados que no tendría lugar sin la existencia de un conflicto armado, 
cuya violencia produce dinámicas que alienan todos los derechos y libertades de las 
comunidades sometidas y arrastra consigo especialmente a los más vulnerables”50 
Sin la existencia de violencia no se explica la retención y el proceso gradual de 
deshumanización que obliga a los menores reclutados a convertirse de víctimas en 
victimarios. Así pues, una mejor comprensión del fenómeno exige tomar en cuenta factores 
como la historia de vida, la historia familiar, las condiciones económicas y sociales de los 
municipios de origen. 
El auto 251 del 2008 la Corte Constitucional51 manifestó que existe certeza jurídica sobre el 
carácter forzado y criminal del reclutamiento de menores de edad en todos los casos, 
                                                          
49 SPRINGER, NATALIA. Como corderos entre lobos. Del uso y reclutamiento de niños, niñas 
y adolescentes en el marco del conflicto armado y la criminalidad en Colombia. En Informe General, Centro 
Nacional de Memoria Histórica (Bogotá: 2012), 34-35. 
50 Springer, Natalia. Como lobo entre corderos. Del uso y reclutamiento de niños, niñas 
y adolescentes en el marco del conflicto armado y la criminalidad en Colombia. En Informe General, Centro 
Nacional de Memoria Histórica (Bogotá: 2012), 34-35. 
51 Auto N° 251 de 2008 Referencia: Protección de los derechos fundamentales de los niños, niñas y adolescentes 
desplazados por el conflicto armado, en el marco de la superación del estado de cosas inconstitucional declarado 
en la sentencia T-025 de 2004, después de la sesión pública de información técnica realizada el 28 de junio de 
2007 ante la Sala Segunda de Revisión. 
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independientemente de la apariencia de su voluntariedad. Este carácter voluntario del 
reclutamiento es aparente y está motivado por razones de manipulación perversa y engañosa 
mediante las que los actores armados se aprovechan de la situación de vulnerabilidad, 
pobreza, desprotección, abandono, debilidad psicológica y falta de acceso a servicios de 
salud, educación y recreación de los menores. 
A continuación se realiza la descripción de algunos datos empíricos acerca del reclutamiento, 
es pertinente evidenciar las actividades a las que han sido forzados los menores dentro de las 
hostilidades en el conflicto armado Colombiano las formas mediante las cuales los niños son 
obligados a participar en las hostilidades, situaciones que se enunciaron en la primera parte 
de este escrito y permiten evidenciar la degradación del conflicto armado colombiano y 
justificar las propuestas, los esfuerzos para elevar las exigencias de protección. En el 
momento actual que atraviesa Colombia, no es un tema superado, es una situación vigente 
que refleja la realidad de una desgarradora guerra de más de 50 años.  
3.2.1 Vigías o patrulleros de noche 
Los niños que eran reclutados para el combate, en sus primeros meses eran utilizados como 
vigías para el turno de noche como un castigo a alguna de sus faltas. Si no cumplían con esta 
labor de forma efectiva o se dormían en el turno, eran fusilados. 
3.2.2 Cocinar y cuidar heridos 
Se evidencia en las fuentes analizadas, que la labor de enfermería era muy importante en 
zonas donde se adelantaban enfrentamientos entre los grupos y las fuerzas armadas estatales. 
Sin embargo, en las filas de los grupos no se contaba con suficiente mano de obra capacitada 
para esta labor, por lo tanto, era prioritario buscar niñas juiciosas que supieran cocinar y 
cuidad los heridos y enfermos. Las niñas en especial desde los 12 años eran llevadas a los 
campamentos o a las fincas donde se tenían los combatientes heridos o enfermos.  
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3.2.3 Guías de terreno 
Los niños que habían crecido en la zona y que aparentemente eran avispados52, se convertían 
en objetivo para los colaboradores que reclutaban. Se buscaban menores con características 
especiales de inteligencia, capacidad para el trabajo del campo, ser capaces de resistir largas 
horas de caminata y especialmente conocer muy bien la zona. Estos menores, eran los 
encargados de guiar las tropas que estaban tratando de ganar dominio territorial al oponente 
en zonas de difícil acceso. Algunas tropas estaban conformadas por comandantes ajenos a 
los territorios, por lo tanto, necesitaban reclutar de forma rápida una persona que conociera 
la zona y que se dejara convencer rápido de participar en esta actividad. 
3.2.4 Informantes o espías 
Era común encontrar menores dispuestos a ser espías e informantes a cambio de dinero. En 
ocasiones, la venganza era su motivación. De acuerdo a las afirmaciones del ex comandante 
del bloque Bananero de las Autodefensas Campesinas de Colombia, Pedro Ponte, los niños 
servían para hacer inteligencia en sitios de paso obligado de la guerrilla o de la fuerza pública. 
Había muchachos de 15, 16 o 17 años. Ese era el promedio según el Tribunal Superior de 
Bogotá53.   
3.2.5 Esclavitud sexual 
Sandra54a sus catorce años vivía en San Carlos, un Municipio antioqueño que ha sido azotado 
por el conflicto armado. El 03 de abril de 1998 a sus 13 años de edad en un corregimiento 
llamado el Jordán fue abordada por un joven que pertenecía a las Autodefensas Unidas de 
Colombia, ese joven le dijo que lo acompañara a dar una vuelta que ella era muy bonita y 
                                                          
52 En la expresión colombiana, significa un niño inteligente y activo, que tenía el carácter para seguir 
instrucciones 
53 Tribunal Superior del Distrito Judicial De Bogotá, Sala De Justicia Y Paz. Magistrado Ponente: Eduardo 
Castellanos Roso. Radicación: 1100160002532006810099.  Postulado: Herbert Veloza Garcia. Fiscalía Unidad 
Nacional de Justicia y Paz. Bogotá D.C., 30 de Octubre de 2013 
54 El nombre ha sido modificado a solicitud de los familiares de la protagonista de esta historia. Sandra es una 
mujer víctima del conflicto armado interno en Colombia, quien a sus catorce años protagonizó esta historia. 
Sandra como muchos otros me manifestó que quería contar su historia, que ella sabía que yo la iba a escuchar 
como a una mujer, no como a una funcionaria del Gobierno nacional. 
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desde ese día su familia no volvió a saber de ella por varios años, Sandra sobrevivió y cuenta 
entre sus momentos de lucidez y sus momentos psicóticos que ella era la mujer de los 
comandantes que así pudo sobrevivir, aceptando ser la mujer de los combatientes para que 
no le pasara nada. 
Como lo exponen Londoño y Nieto55 los casos como el de Sandra han sido el trasfondo de 
las múltiples desapariciones forzadas de niñas menores de dieciocho años que al tratar de 
escapar fueron ejecutadas por sus captores o simplemente a razón de las lesiones físicas 
morían de enfermedad. Entre los grupos paramilitares es posible afirmar que la violación es 
una estrategia de guerra. Para los paramilitares la violación sí es, un acto encaminado al 
ejercicio del terror.  
Las unidades de la guerrilla tienen entre una cuarta parte y la mitad de mujeres, algunas de 
ellas de hasta ocho años. Las fuerzas paramilitares tienen comparativamente pocas mujeres 
combatientes y muy pocas niñas. Las niñas se alistan a veces para escapar del abuso sexual 
en sus hogares; en otros aspectos, las razones para alistarse son similares a las de los niños. 
Muchas de ellas dijeron a Watch que en la guerrilla tenían más o menos los mismos deberes 
y posibilidades de ascenso que los varones. Sin embargo, las niñas guerrilleras se enfrentan 
a presiones relacionadas con su condición de mujeres. Aunque no se toleran la violación ni 
el acoso sexual abierto, muchos comandantes varones utilizan su poder para mantener 
vínculos sexuales con muchachas menores de edad. Las niñas de hasta 12 años tienen que 
utilizar anticonceptivo y son obligadas a abortar si se quedan embarazadas56. 
3.2.6 Soldados: actividades de combate 
Los menores eran reclutados para adelantar actividades de combate directamente, y para ello 
eran llevados a campos de entrenamiento donde recibían instrucciones en el uso de armas, 
entrenamiento de supervivencia y obediencia. Es desgarradora la realidad de sus testimonios 
                                                          
55 LONDOÑO F. LUZ MARIA / Nieto v. Yoana Fernanda: Mujeres no contadas: procesos de desmovilización 
y retorno a la vida civil de mujeres excombatientes en Colombia 1993-2003. La carreta Editores. Medellín, 
2007. Capitulo III, P. 237. 
56 Óp. Cit. P. 27.  
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donde cuentan cómo les “enseñan” a matar. Los grupos establecían escuelas de formación o 
de entrenamiento, para asegurar el desempeño de los menores en las diferentes misiones 
encomendadas.  
En la sentencia del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Bogotá Sala de Justicia y Paz57. 
En la cual fue condenado Freddy Rendón Herrera alias el “Alemán” ex comandante del 
Bloque Elmer Cárdenas de las Autodefensas Campesinas. Es posible evidenciar datos 
empíricos entregados por el mismo condenado y por sus víctimas, acerca de las prácticas de 
entrenamiento militar a los menores reclutados. Los menores reclutados por este bloque eran 
llevados a diversas escuelas de entrenamiento: el totumo, el guayabito, el roble, nueva luz, la 
barracuda, el parque, escuela Gabriela White, loma de queso, escuela de Truandó medio, la 
35, el Sábalo, la Palomera, el Mapanao, Samuel Hernández en el medio Atrato; y Clavellino 
en Río Sucio. Las actividades a las que fueron forzados consistían en permanecer de 30 a 90 
días para recibir instrucción y adquirir destreza militar y desempeñarse adecuadamente en el 
combate. El entrenamiento militar para estos menores fue físicamente exigente y no se 
diferenciaba del que recibieron los adultos; tampoco se tuvo consideración con la función 
que iban a realizar. Algunos jóvenes sufrieron hernias derivadas de la carga excesiva que 
llevaban, fracturas, desplazamientos de sus huesos58. En la misma sentencia se señaló que los 
menores escuchados en audiencia expresaron que les ordenaban entrenarse duramente porque 
el lema era el entrenamiento es duro porque la guerra es un descanso59, acciones que pasaban 
por las constantes agresiones verbales y llegaban a las lesiones personales, e incluso, la 
tortura60. 
Las escuelas de entrenamiento eran enfáticas en tácticas de combate y los menores afirmaban 
que además de los daños físicos, ellos sentían daños psicológicos y espirituales: 
                                                          
57 Tribunal Superior Del Distrito Judicial De Bogotá Sala De Justicia Y Paz. Magistrada Ponente: Uldi Teresa 
Jiménez López. Radicación: 110016000253200782701 Postulado: Fredy Rendón Herrera. Unidad Nacional de 
Justicia y Paz. Bogotá D.C., Dieciséis (16) de Diciembre de dos mil once (2011) 
58 Ob. Cit.  
5959 Este lema refleja la dureza del entrenamiento físico y psicológico al cual eran sometidos los menores por 
este bloque. Y así mismo, nos permite evidenciar que la realidad era llevar a los menores a la guerra. Respeto 
la sentencia los menores fueron reclutados en su mayoría a los 13 y 14 años. 
60 Ob. Cit. 
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“pero si espiritualmente, sicológicamente si, vacío por dentro un poco… pues de pronto 
lo que vivió en el entrenamiento, en la guerra, por el maltrato psicológico que se vivió 
allá…allá se decía que el entrenamiento era duro porque la guerra era un descanso, en el 
entrenamiento si se vivió agresiones… muchas veces tuve que presenciar la muerte de 
compañeros… eso es algo difícil y a la vez gracias a Dios porque no fui yo al que le toco 
dejar que el rio se lo llevará o dejarlo enterrado por ahí…”61. 
Estas afirmaciones no dejan nada a la imaginación, son suficientes para entender que el 
propósito de reclutar menores para el combate era una realidad para los actores del conflicto 
armado interno colombiano. Lastimosamente una evidencia tangible de la guerra irregular 
acontecida en Colombia. 
 
 
                                                          
61 Ob. Cit. 
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4. PÉRDIDA DE PROTECCIÓN DEL “NIÑO COMBATIENTE” 
 
Es necesario explicar cómo y porqué opera la pérdida de la protección del “niño 
combatiente”.  Desde el momento en el que es utilizado para participar en las hostilidades, 
hasta que dicha participación cese o hasta que sea capturado. La pérdida de la inmunidad de 
las personas civiles por su participación directa en las hostilidades es el punto de partida de 
la pérdida de protección de los niños y niñas, que las circunstancias descritas con anterioridad 
se convierten en combatientes. Es doloroso referirse a los menores como combatientes y es 
aún más doloroso admitir la realidad del conflicto en el cual un gran porcentaje de sus actores 
son niños que operan como soldados. 
En este orden de ideas, es preciso describir brevemente a las personas civiles, para los efectos 
del derecho internacional humanitario. Son personas civiles quienes no combaten, quienes 
no participan en las hostilidades, y quienes de ningún modo están involucrados en el 
conflicto. Las personas civiles no deben, por lo tanto, ser objeto de agresión militar y tampoco 
instrumentos de alguna estrategia militar. El derecho internacional humanitario se refiere 
también a la población civil como el grupo de individuos civiles que agrupados como 
población son de la misma manera beneficiarios del principio de inmunidad. Siempre y 
cuando no participen en las hostilidades serán cobijados por la protección general conferida 
a la población civil. 
No obstante, la prohibición de reclutar menores, se observa esta conducta en el conflicto 
interno en Colombia. En esta situación los niños y niñas, pierden la inmunidad concedida a 
los civiles y por la misma vía, son despojados de la protección especial de la cual gozan. 
 
Es imperioso precisar que los menores que participan en las hostilidades pierden su 
inmunidad y se transforman en objetivos militares legítimos. Sin embargo, son al mismo 
tiempo considerados víctimas, y continúan beneficiándose de la protección estipulada en el 
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Artículo 77 del Protocolo I y el Artículo 4 del Protocolo II adicionales a los Convenios de 
Ginebra (estos dos artículos son aplicables a los niños, y a que participen o no en las 
hostilidades). Si son prisioneros de guerra, se aplican los Artículos 16 y 49 del III Convenio 
de Ginebra.  Normas que evidencian la prevalencia del principio de humanidad.  
La distinción que en todo momento debe hacerse entre la población y los combatientes, 
implica también que debe respetarse la inmunidad de los menores en el contexto de un 
conflicto armado. Esta actitud de respeto reflejaría la capacidad de los actores enfrentados, 
de adelantar una guerra limpia, una guerra con honor, sometida a las restricciones en la 
conducción de las hostilidades. La deliberada infracción del principio de distinción y la 
omisión frente al respeto de la inmunidad de los niños y niñas, que como niños deberían ser 
protegidos, como son preservadas las semillas de la mejor cosecha. Resulta complejo 
observar, cómo los menores pierden la inmunidad, en contra de su voluntad o con un juicio 
viciado por circunstancias externas, que responden a la mella que ya la guerra ha hecho en la 
sociedad. 
Los conceptos de persona civil y fuerzas armadas son mutuamente excluyentes, lo que quiere 
decir que una persona civil que pertenece a las fuerzas armadas, pierde su calidad de persona 
civil y se identifica entonces como partícipe o colaborador de una parte del conflicto. Es a 
veces muy difusa la línea en los conflictos armados contemporáneos, donde frecuentemente 
las personas civiles realizan actividades de participación, colaboración y ayuda al esfuerzo 
militar. Aclarando que mientras dure esta actividad es legítimo adelantar contra su 
humanidad un ataque directo. 
Es preciso responder dos cuestiones, la primera es cómo opera la pérdida de protección en el 
niño que combate y la segunda es por qué opera esta situación. Precisando que los niños son 
utilizados y por lo tanto instrumentalizados para los fines injustificados de la guerra.  
La pérdida de la protección opera de tal modo que ocasiona el surgimiento de la paradoja del 
menor como combatiente y victimario; sujeto que al mismo tiempo se considera víctima de 
una infracción a las normas internacionales. Pero que, para la situación específica de 
confrontación, se encuentra armado, en actitud de combate y por lo tanto representa un riesgo 
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real para el oponente. Es así como dejan de gozar de inmunidad otorgada. Los niños al tomar 
parte en el combate y al formar las filas de las fuerzas armadas del enemigo, quedarán 
entonces sujetos al riesgo de ataque directo que implica ser combatiente.  
En un contexto de conflicto armado no internacional, los civiles en este caso niños y niños 
“desarmados” que colaboran con una de las partes, conservan la inmunidad. Empero, su sola 
presencia activa para colaborar con la victoria de una o ambas partes, reafirma la 
irregularidad de esta situación.  
El concepto de participación directa no hace parte del derecho internacional convencional, 
es una acción que puede desencadenar situaciones claras de colaboración a una de las partes 
en conflicto, así mismo evidente participación que consiste en empuñar las armas.  
La noción de participación directa en las hostilidades se refiere a los actos hostiles específicos 
ejecutados por personas como parte de la conducción de las hostilidades entre partes de un 
conflicto armado. Debe ser interpretada de la misma forma en situaciones de conflicto 
armado internacional y no internacional. Los términos convencionales de “directa” y “activa” 
indican la misma calidad y grado de participación individual en las hostilidades62. Si los 
menores participan en las hostilidades los convierte entonces en blancos genuinos de ataque 
directo. Nils63 expone la noción de participación directa, en marco del derecho internacional 
humanitario, que se refiere a los actos hostiles específicos ejecutados por personas, como 
parte de la conducción de las hostilidades entre partes de un conflicto armado. La 
participación en las hostilidades se califica de forma individual, es decir que recae sobre el 
individuo que realiza dicha actividad, lo que permite concluir que los menores que son 
reclutados y que realizan actividades propias de las fuerzas armadas, se inscriben por lo tanto 
en el rol del combatiente frente al derecho internacional humanitario. 
                                                          
62 MELZER, NILS: Guía para la interpretación de la noción de participación directa en las hostilidades: según 
el derecho internacional humanitario. CICR, 2010. P. 45.  
63 MELZER, NILS: Guía para la interpretación de la noción de participación directa en las hostilidades: según el 
derecho internacional humanitario. CICR, 2010.P. 52 
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El asunto de la participación de los niños en las hostilidades, es un asunto práctico que se 
deberá analizar de cara a la realidad y a las prácticas de los actores armados, por esto la 
pertinencia del capítulo precedente. Es improrrogable el análisis de la licitud de los ataques 
dirigidos a los menores que, aunque están en zona de combate y pueden estar portando un 
arma, no representan un riesgo para el oponente. Es decir, que se debe analizar en el caso 
concreto, el riesgo que representa este sujeto y el posible daño, para legitimar un ataque 
directo.  Sin embargo, hay consenso en la doctrina para negar que el hecho de portar armas 
signifique, de forma automática, una forma de participación directa, pues el personal sanitario 
está autorizado para ello por los convenios de Ginebra64. 
En este sentido, Henckaerts65 enuncia que el uso de armas y de otros medios para cometer 
actos de violencia contra efectivos humanos o materiales de las fuerzas enemigas admite una 
definición clara de la participación directa de los menores enrolados en las fuerzas armadas.  
Mientras los menores realicen actos específicos que tengan como objetivo táctico dañar las 
fuerzas enemigas o bien apoyar a una parte del conflicto, en ese instante se constituye otro 
elemento indiscutible de la participación directa. Es reprochable, por lo tanto, demostrar que 
los niños se encuentran reclutados por circunstancias propias de la inobservancia de la 
prohibición del derecho internacional humanitario, y sin embargo serán objetivos militares 
legítimos. 
Para Dutli66 en los conflictos armados internacionales, de cara a la realidad de la participación 
en las hostilidades de los niños entre quince y dieciocho años, se conducen los menores a la 
categoría de combatientes, y se benefician de pleno derecho en caso de captura del estatuto 
                                                          
64 RODRÍGUEZ-VILLASANTE & PRIETO, J. La pérdida de la inmunidad de las personas civiles por su 
participación directa en las hostilidades”, en Cuadernos de Estrategia (Ministerio de Defensa) del Instituto 
Español de Estudios Estratégicos: Cruz Roja Española-Centro de Estudios de Derecho Internacional 
Humanitario, núm. 160, España, 2013.  Pág. 181. 
65HENCKAERTS, JEAN-MARIE/ DOSWALD-BECK, LOUISE: El derecho internacional humanitario consuetudinario, 
volumen I: Normas (2005), P. 23. 
66 DUTLI, MARÍA TERESA: “La protección de los niños en los conflictos armados, en particular la prohibición de 
la participación de los niños en las hostilidades y el régimen jurídico aplicable”, Revista Lecciones y Ensayos, 
núm. 78, Buenos Aires, 2003. 
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del prisionero de guerra, de conformidad con el Artículo 4 A, apartados 1 y 6 del III Convenio 
de Ginebra.  
4.1 ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DE LA PARTICIPACIÓN DIRECTA 
Revisando el concepto de participación directa como un acto específico, en el caso de los 
niños reclutados, se caracteriza porque con sus acciones toman parte directa de la acción 
hostil alistados en los grupos armados no estatales y realizando una función continua de 
combate. De acuerdo a  la recomendación quinta de la Guía para la interpretación de la noción 
de participación directa en las hostilidades, de Comité Internacional de la Cruz Roja,  67 se 
exige la concurrencia de tres requisitos acumulativos, son: 
4.1.1 El umbral de daño 
Significa, que el acto deberá ser idóneo para afectar negativamente las operaciones militares 
o capacidad militar de una de las partes en un conflicto armado o capaz infligir daño y 
destrucción a una persona o bienes protegidos. A manera de ejemplo se citan los sabotajes, 
la logística, las comunicaciones, la custodia, la captura, la obstaculización del uso de bienes 
militares, los informantes y francotiradores entre otros. Sin embargo, este requisito debe estar 
acompañado del umbral de beligerancia que se explica adelante. 
4.1.2 La causación directa 
Este requisito consiste en la exigencia de una relación directa entre el acto y el daño que sea 
idónea para ocasionar el daño como consecuencia del acto especifico o de una operación 
militar coordinada con el acto como parte integrante de la misma. Se considera, así como 
mero vínculo causal indirecto el reclutamiento y entrenamiento del personal infantil 
combatiente, excepto cuando este personal es reclutado y entrenado para una acción hostil 
específicamente, razón por la cual la participación será directa.  
                                                          
67 MELZER, NILS: Guía para la interpretación de la noción de participación directa en las hostilidades: según 
el derecho internacional humanitario. CICR, 2010, ob. cit 
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4.1.3. Nexo de beligerancia  
Para que el acto hostil integre el tercer requisito de la participación directa, debe ser 
programado específicamente para producir el umbral de daño requerido, bien en apoyo de 
una parte o en menoscabo de la otra. Esto tiene como consecuencia que los niños forzados a 
participar de la acción hostil, carecen de la capacidad para otorgar su consentimiento, y 
efectivamente pierden su protección contra los ataques directos. Es sin embargo un llamado 
a tener presente la condición de niños de estas personas y por lo pronto respetar el principio 
de proporcionalidad en el ataque buscando así la captura y no una baja en combate.  
4.2 LOS NIÑOS COMBATIENTES 
Los menores reclutados forzadamente que participen de manera directa en las hostilidades, 
pierden la inmunidad y se consideran objetivos militares legítimos. Esta situación es 
realmente preocupante en cuanto el accionar de las partes del conflicto armado en Colombia, 
no acatan el principio de proporcionalidad en el ataque y desestiman los beneficios que 
plantea el derecho internacional humanitario a los menores que se encuentran en una función 
continua de combate.  
Los niños combatientes capturados entre 15 y 18 años no podrán, sin embargo, ser 
condenados por haber tomado las armas. Su participación en las hostilidades no implica falta 
alguna por su parte, puesto que la prohibición a la que se refiere el Artículo 77, párrafo 2, del 
Protocolo I se dirige a las partes en conflicto, y no a los niños. La responsabilidad de tal 
violación incumbe según Dutli68 a las autoridades de la parte en conflicto que hayan reclutado 
y enrolado a los niños. 
Respecto a la capacidad limitada de discernimiento de los adolescentes, el derecho interno 
debe contar con un régimen penal especial aplicable a los menores de edad y vale la pena 
resaltar que sería ideal que estuviera orientado a la rehabilitación, educación y reinserción en 
                                                          
68 DUTLI, MARÍA TERESA: “Niños combatientes prisioneros”, Revista Internacional de la Cruz Roja, nueve (09) 
de septiembre de 1990. 
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la sociedad de los menores que en este caso fueron inicialmente víctimas del conflicto, para 
posteriormente ostentar la categoría de victimarios. 
La protección del Protocolo Adicional II a los Convenios de Ginebra de 1977 y el artículo 3 
común a los cuatro convenios de Ginebra proporcionan un marco de normas mínimas, que 
resultan en una pobre regulación convencional para lo que atañe a los conflictos armados no 
internacionales y las actuales dinámicas del conflicto armado colombiano. Sin embargo, se 
entiende que los niños combatientes se benefician de las prerrogativas que se otorgan a las 
personas civiles que han dejado de participar en las hostilidades. El Protocolo Adicional II a 
los Convenios de Ginebra de 1977, aplicable a los conflictos armados internos impone límites 
y prohibiciones, realiza un especial énfasis en la protección de la población civil, y las 
prerrogativas de las cuales pueden beneficiarse los niños, según lo dispuesto en el Art. 4, par. 
3 del Protocolo II. 
El Artículo 6 del Protocolo adicional II, se aplica al enjuiciamiento y a la sanción de 
infracciones penales cometidas en relación con el conflicto armado y en el párrafo 4 establece 
la siguiente prohibición: No se dictará pena de muerte contra las personas que tuvieren menos 
de 18 años en el momento de la infracción ni se ejecutará en las mujeres encintas ni en las 
madres de niños de corta edad 
La anterior norma evidencia la protección especial de los menores de 18 años en caso de 
ostentar alguna responsabilidad penal resultante de su participación en el conflicto armado; 
va más allá de la regulación aplicable a los conflictos armados internacionales y reafirma que 
es adecuado establecer un límite de edad para su participación, en 18 años. 
¿Por qué se pierde la inmunidad? se pierde porque resultaría demasiado peligroso permitir 
que los menores enlistados en las filas de las fuerzas armadas, fueran considerados atacantes 
legítimos, pero al mismo tiempo objetivos ilegítimos. Lo anterior ocasionaría un 
desequilibrio mayor en la conducción de las hostilidades de los conflictos armados interno. 
El fin de la participación directa, cobra importancia teniendo presente que los menores 
pierden su inmunidad frente a los ataques directos, exclusivamente durante el tiempo en el 
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que participan en las hostilidades. Dando lugar a un principio y un fin de dicha participación, 
lo que permitiría afirmar que al detectar la finalización del acto hostil y verificar la duración 
de la participación, sería posible que los niños recuperaran su inmunidad y que el único 
objetivo de la alta parte contratante debería ser la captura para un posterior proceso de 
desmovilización.  
Retomando los principios del derecho internacional humanitario, es necesario observar 
también el principio de precaución y verificar si el niño o niña es realmente un combatiente 
armado y no simplemente un partícipe indirecto, que no cumple el requisito del umbral de 
daño. De acuerdo a las prácticas hostiles en las guerras irregulares, es posible afirmar que es 
que algunas bajas correspondientes a combatientes pertenecientes a los actores armados no 
estatales han correspondido a menores de 18 años. Situación que no es reconocida 
abiertamente por las fuerzas armadas estatales y mucho menos por los grupos armados 
organizados no estatales69.  Se desconoce también en estas prácticas la necesidad razonable 
del uso de la fuerza, que es reemplazada por la necesidad imperante de generar bajas militares 
y una reducción del enemigo desconociendo las condiciones cronológicas de los 
combatientes menores de edad.  
El derecho penal sugiere la legalidad de las operaciones militares en observancia del derecho 
internacional humanitario, sin embargo, la irregularidad del conflicto armado colombiano ha 
propiciado escenarios fácticos que superan los análisis dogmáticos. Una situación derivada 
del reclutamiento forzado es la de los menores de edad que ya ostentando la condición de 
combatientes son dados de baja por las fuerzas armadas del estado, y aún esta baja consiste 
en la muerte de un menor de edad que fue reclutado de manera forzada. El análisis se enfoca 
en la posibilidad de protección de la vida de este menor que al perder su inmunidad se 
convierte en un objetivo legítimo en la guerra. Dónde queda el deber de garantizar la vida 
                                                          
69 Esta información se pudo evidenciar en la labor que como Asesora Jurídica de las víctimas del conflicto 
armado realicé entre 2007 y 2015. En varias ocasiones las madres acudían a reclamar por sus hijos e hijas 
menores que habían sido arrebatados del hogar por los grupos armados no estales y de los cuales posteriormente 
se habían dado cuenta que habían perecido en combate. Estas madres afirmaron que el ejército les respondía 
que sus hijos menores de 18 años eran guerrilleros y que por tal razón no podían ser indemnizadas. Dos de estos 
casos fueron escalados al Nivel Nacional de la Unidad de Víctimas, casos de los cuales por estar desvinculada 
de la institución no pude observar su conclusión.   
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del menor combatiente que fue reclutado forzadamente y que por su edad no ostenta la 
capacidad de tomar una decisión solida acerca de sus acciones. 
4.3. PROPUESTAS DE INTERPRETACIÓN Y REFORMA A LAS NORMAS DEL 
DERECHO INTERNACIONAL HUMANITARIO PARA ELEVAR LAS 
EXIGENCIAS DE PROTECCIÓN DE LOS MENORES CONTRA EL 
RECLUTAMIENTO 
El Derecho internacional humanitario, como sistema de normas internacionales aplicable en 
los conflictos armados, internacionales o no internacionales, restringe el derecho de las Partes 
en conflicto a elegir libremente los métodos y medios utilizados en la guerra, y protege a las 
personas y a los bienes afectados por el conflicto. La protección de los niños, niñas y jóvenes 
dentro del sistema de normas de Derecho internacional humanitario comprendido en primer 
lugar por los Convenios de Ginebra, contempla en el IV Convenio de Ginebra de 194970, 
otorga una protección especial a los niños, niñas y jóvenes, como personas civiles que no 
participan en las hostilidades, y aunque no lo prohíbe expresamente, tampoco autoriza el 
alistamiento e incorporación efectiva de niños, niñas y jóvenes menores de edad en los 
conflictos armados internacionales. Como fue citado dentro del texto del presente escrito, 
esta interpretación se retoma para toda clase de conflictos armados y aun careciendo de la 
convencionalidad requerida es impensable que la interpretación que realice, justifique el 
reclutamiento de los niños.  Aunque, sucede que en la actualidad los estados que interpretan 
restrictivamente estas normas o los que no han ratificado otros mecanismos de protección 
complementarios argumentan en la falta de la prohibición la concesión de continuar esta 
conducta. 
En cuanto al ámbito de aplicación en los conflictos armados no internacionales, a partir del 
Artículo 3º común, los niños combatientes capturados se beneficiarán de la protección 
reconocida para todas las personas que son consideradas población civil y dejaron de 
                                                          
70 IV Convenio de Ginebra relativo a la protección debida a las personas civiles en tiempo de guerra, 1949. 
Tratado Aprobado el 12 de agosto de 1949 por la Conferencia Diplomática para Elaborar Convenios 
Internacionales destinados a proteger a las víctimas de la guerra, celebrada en Ginebra del 12 de abril al 12 de 
agosto de 1949. Entrada en vigor: 21 de octubre de 1950. 
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participar en las hostilidades, Es posible así interpretar, que los menores de 18 años deben 
ser capturados en lugar de ser atacados directamente. En este orden de ideas, es pertinente 
revisar la interpretación de los principios de proporcionalidad y de precaución, en cuanto se 
adelantan confrontaciones en escenarios en los cuales los menores de edad pueden 
predominar.  
El principio de precaución consiste en las precauciones que tanto el atacante como el defensor 
deben tomar para evitar, o al menos reducir al máximo posible, las bajas y los daños 
incidentales. Si bien las normas que imponen esas medidas de precaución son muy claras, su 
formulación es suficientemente flexible como para tomar en cuenta la realidad de que los 
errores son inevitables y no siempre es fácil lograr un equilibrio entre la necesidad militar y 
el principio de humanidad. Los límites introducidos por la regla de utilidad y de 
proporcionalidad son de gran importancia, pues si se aplicaran efectivamente, se ahorrarían 
las vidas de muchos combatientes y se eliminaría gran parte de las crueldades de la guerra, 
si se tiene en cuenta que en su transcurso muchas de las pérdidas de vidas humanas no 
conducen a la victoria militar o prestan una contribución muy leve para la consecución de 
ese fin.71 
Los principios son criterios para tomar decisiones acerca de las conductas que se adelantan 
y elegir las menos perjudiciales frente a las más dañinas. Se plantea en este aparte una 
cuestión filosófica y moral acerca de lo que son los conflictos armados actuales y es útil 
referirnos a los fines que se han pretendido alcanzar con estos, razón por la cual la 
justificación de la guerra se torna absolutamente innecesaria, y es a partir de esta 
interpretación que surge la cuestión de la inutilidad de la guerra en la actualidad. 
Sin embargo, ya en un escenario sometido a este mal, es necesario retomar que las normas 
de Derecho Internacional deberán reinterpretarse a favor de los principios más básicos de 
humanidad. Surge de nuevo la cuestión acerca de la responsabilidad estatal, frente a los 
                                                          
71 GALLEGO, G. M. Y GONZÁLEZ, M. J. Las restricciones a la guerra. Análisis de sus fundamentos, en 
Gallego García, Gloria María /González Ordovás, María José (coords): Conflicto armado interno, derechos 
humanos e impunidad, 1ª. ed., Bogotá, Siglo del Hombre Editores-Universidad Eafit, Universidad de Zaragoza, 
AECID, 2011. P. 95 
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ataques dirigidos a los combatientes que son menores de edad, precisamente considerando 
que las armas contemporáneas se caracterizan por ser más precisas y los métodos de combate 
por ser menos propensos a causar daños innecesarios. 
 La prescripción del Protocolo I adicional, observa la protección de niños, niñas y jóvenes 
desde dos aspectos: ya sea que los niños, niñas y jóvenes participen directamente en el 
conflicto como actores, o que sean víctimas del conflicto. En el primer caso, se evidencia la 
obligación de tener un respeto especial para ellos. En el segundo caso, regula de forma 
restrictiva el alistamiento o reclutamiento de niños. La imposición que hace la norma a los 
Estados Partes a no reclutar para sus fuerzas armadas a niños, niñas y jóvenes menores de 15 
años, y al decir “reclutamiento” no solo implica el enrolamiento obligatorio, sino también el 
enrolamiento voluntario, esto es un logro en cuanto a las restricciones y una forma de anular 
cualquier justificación para acudir a esta práctica. 
No obstante, en el numeral 2º del Art. 77 del Protocolo I, al señalar que las partes tomarán 
las medidas “posibles”, queda abierta la posibilidad de que las partes esquiven la restricción 
al no ser una prohibición. Por lo tanto la sensación de ser una medida tímida en cuanto a los 
estados, no exige las medidas “necesarias o suficientes” para que la protección sea efectiva. 
A pesar de esto, el Protocolo II Adicional Relativo a la protección de las víctimas de los 
conflictos armados internacionales sí impone una prohibición absoluta. Aunque 
inconvenientemente establece la edad de 15 años, a partir de la cual es lícito reclutar menores 
en las fuerzas o grupos armados. Es pertinente que partir del desarrollo de las normas 
internacionales enfocadas a la protección de la niñez se efectué una reforma, y se eleve la 
edad de protección en el sistema internacional.   
El Protocolo Facultativo a la Convención de los Derechos del Niño72, eleva la edad mínima 
hasta los 18 años. Sin embargo, resulta adecuado que los Estados definan una postura en pro 
de la vida, del principio de humanidad y de la protección constitucional de la niñez y la 
                                                          
72 Protocolo facultativo de la Convención sobre los Derechos del Niño relativo a la participación de niños en 
los conflictos armados. Asamblea General - Resolución A/RES/54/263 del 25 de mayo de 2000. Entrada en 
vigor: 12 de febrero de 2002 
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familia. Es imperativo que todos los estados regulen la edad a partir de la amplia 
interpretación, de Protocolo Facultativo y eleven la protección a los 18 años.  
María Teresa Dutli,73 afirma que se establecen límites a la participación de los niños y niñas 
en las hostilidades, es decir se aborda la discusión de la edad, para instaurar el punto de 
partida de la prohibición. En el derecho internacional vigente es necesario abordar 
inicialmente el tema de la edad mínima de reclutamiento de las personas a las fuerzas 
armadas, a la edad de quince años como edad límite bajo la cual el niño debe beneficiarse de 
una protección especial. La edad de quince años es, no obstante, un mínimo, a partir del cual, 
de conformidad con el tipo de actos o de intereses que han de protegerse, en ciertas 
disposiciones se requiere o se insta a que se tome una edad superior. 
El llamado reclutamiento voluntario, que más precisamente es un alistamiento, ya que todo 
reclutamiento de menores de 18 años es forzoso. Regulado en el Artículo 3 común a los 
cuatro convenios de Ginebra contiene una norma dirigida a los estados signatarios. Por lo 
anterior, se requiere que los Estados encuentren la forma de prohibir y sancionar a los grupos 
armados no estatales que podrían alistar o reclutar voluntariamente a menores de 18 años. Es 
una exigencia para los Estados elevar la edad mínima para el alistamiento voluntario de 
personas en sus fuerzas armadas nacionales por encima de la fijada en el párrafo 3 del 
Artículo 38 de la Convención sobre los Derechos del Niño74 (15 años), teniendo en cuenta 
que los menores de 18 años tienen derecho a una protección especial. Esta norma, por tanto, 
le autoriza al alistamiento voluntario de niños mayores de 16 y 17 años. Para mayor garantía 
cada Estado parte depositará una declaración vinculante en la que se establezca la edad 
mínima en que se permite el alistamiento voluntario, que podrá determinarse en 16, 17, 18 o 
más años de edad. 
                                                          
73 DUTLI, MARÍA TERESA: “Niños combatientes prisioneros”, Revista Internacional de la Cruz Roja, nueve (09) 
de septiembre de 1990. 
74 Convención sobre los Derechos del Niño. Elaborada durante 10 años con las aportaciones de representantes 
de diversas sociedades, culturas y religiones, la Convención fue aprobada como tratado internacional de 
derechos humanos el 20 de noviembre de 1989. 
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En Colombia la Ley 418 de 199775 dispone en el capítulo II medidas para proteger a los 
menores de edad contra efectos del conflicto armado. Esta ley es la primera norma de derecho 
interno que armoniza con los tratados internacionales y propende por la protección de las 
víctimas del conflicto armado interno. En su Artículo 1476, reza: “Además de las sanciones 
penales previstas en el artículo 162 del Código Penal para quienes sean condenados por 
reclutamiento ilícito de menores de edad, estos no podrán ser acreedores de los beneficios 
jurídicos de que trata la presente ley”.77  
La Ley 599 de 2000, integra en el título II los delitos contra personas y bienes protegidos por 
el derecho internacional humanitario, prescribe el tipo penal y la sanción en el Artículo 162, 
reclutamiento Ilícito. “El que, con ocasión y en desarrollo de conflicto armado, reclute 
menores de dieciocho (18) años o los obligue a participar directa o indirectamente en las 
hostilidades o en acciones armadas, incurrirá en prisión de noventa y seis (96) a ciento 
ochenta (180) meses y multa de ochocientos (800) a mil quinientos (1500) salarios mínimos 
legales mensuales vigentes”78.  
El derecho penal interno en Colombia, debió sufrir cambios sustanciales a partir de la larga 
duración del conflicto armado interno y en virtud de la ratificación de los tratados 
internacionales reformar la ley penal, para reconocer la existencia de este tipo penal y la 
justificación del bien jurídico “persona protegida”, reconociendo así que los menores de 18 
años objetos de reclutamiento ilícito son sujetos de protección en el ámbito nacional. 
Se propone por lo tanto la reinterpretación del sistema de normas internacionales que está 
orientado a una máxima protección, pero que a partir de las normas vinculantes deja vacíos 
y disposiciones abiertas para que los estados decidan a su conveniencia. Este asunto no 
debería ser una elección de los estados, sino más bien, un imperativo de carácter universal. 
                                                          
75 Congreso de la República. Artículo 14, de la Ley 418 DE 1997 (diciembre 26). Diario Oficial No. 43.201, de 
26 de diciembre de 1997 
76 Artículo declarado exequible, por los cargos analizados, por la Corte Constitucional mediante Sentencia C-
240-09 de 1o. de abril de 2009, Magistrado Ponente Dr. Mauricio González Cuervo. 
77 Artículo modificado por el artículo 5 de la Ley 1421 de 2010 







El conflicto armado en Colombia se ha vivido por más de 50 años, dejó como resultado 
cientos de miles de niños utilizados como soldados, reclutados por la milicia y sometidos a 
tratos inhumanos para convertirlos en soldados fieles a las filas de los grupos armados en 
Colombia. La guerra irregular en Colombia ha permitido que la vulneración de derechos 
fundamentales y de derechos humanos sobre los niños, niñas y adolescentes sea realizada 
con extrema violencia. El reclutamiento como método de guerra generó la desintegración de 
familias enteras, afectando generaciones de niños que crecieron en la guerra y que si no 
perecieron, son hoy adultos reintegrados o adultos inmersos en las nuevas dinámicas de la 
violencia más contemporánea; ninguno de los dos escenarios corresponde a los ideales de 
justicia social de los estados democráticos. 
Para el mes de febrero de 2018, como resultado de un proceso de investigación que comenzó 
en 2015, el Centro Nacional de Memoria Histórica lanzó el informe, “Una Guerra sin edad” 
tiene como objetivo principal contribuir al esclarecimiento de dinámicas y tendencias 
históricas del reclutamiento y utilización de niños, niñas y adolescentes por parte de grupos 
armados en el marco del conflicto armado colombiano. Desafortunadamente no pudo ser 
citado en esta investigación, pero es importante resaltar su publicación y su metodología 
permitió que el informe refleje voces provenientes de memorias sociales, relatos, estudios 
cuantitativos realizados por instituciones del Estado, así como la base de datos del 
Observatorio de Memoria y Conflicto (OMC) del Centro Nacional de Memoria Histórica. 
Las guerrillas han sido el mayor reclutador con 8.701, el 69% total de los casos. Los grupos 
paramilitares son responsables del 24% con 2.960 casos, los grupos armados post-
desmovilización son responsables de 839 casos que corresponden al 7 %, y la fuerza pública 
con 3 casos. Es un documento de un valor incalculable del cual se recomienda su lectura. 
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Es imperativo revisar la interpretación de los principios de proporcionalidad y de precaución, 
en cuanto a la participación directa de los menores de edad en las hostilidades. Estos 
principios prescriben normas de conducta dirigidas a las fuerzas armadas, es decir a los 
soldados entrenados que se encuentran en la capacidad militar de identificar un menor en las 
filas del oponente. Ya durante las hostilidades, ya en medio del ataque resulta adecuada la 
aplicación más literal del principio de proporcionalidad en cuanto a el cuidado que habrá de 
observarse a la hora de determinar qué se entiende por uso proporcional de la fuerza cuando 
en medio de las operaciones militares se videncia la presencia de menores que portan armas 
y que participan directamente en la confrontación armada. Es pertinente reinterpretar este 
principio a la luz del examen de proporcionalidad sobre el empleo de las armas de fuego en 
desarrollo de una operación militar, planeada y ejecutada bajo las reglas propias del derecho 
internacional humanitario que involucre menores de 18 años. Por su parte el principio de 
precaución, es una regla dirigida principalmente a los estados y se enfoca en determinar qué 
nivel de mitigación sería necesario para proteger a la sociedad de riesgos innecesarios, lo que 
da cuenta de una evolución en la forma de enfrentar el riesgo, es decir que antes de la 
realización misma del ataque es posible decidir si los riesgos de bajas de menores de 18 años 
son considerables y si ponderando la vida de estos menores resultaría más beneficioso 
realizar otro tipo de operación militar donde las bajas sean mínimas. De lo anterior se colige 
la posibilidad de realizar la detención de estos menores, para ingresarlos a los programas 
estatales dirigidos a la reincorporación en lugar de reportarlos como bajas en un combate. 
En medio del análisis surge una pregunta acerca del uso del término de ¿Enrolamiento 
Voluntario? y allí convergen las posibilidades que tienen los estados para aplicar la edad de 
18 años como edad mínima para el reclutamiento, esto consiste en elevar la edad de 
protección y que sea vinculante para todos los estados. Es una realidad mundial el hecho de 
la presencia de niños soldado menores de 18 años, es también una realidad la discrecionalidad 
de los estados para decidir los 15 años como edad mínima, lo cual no garantiza la protección 
sugerida por el Protocolo facultativo sobre la participación de los niños en los conflictos 
armados. El Protocolo exhorta a los Estados que lo ratifiquen para que tomen las medidas 
necesarias que aseguren que los miembros de sus fuerzas armadas que sean menores de 18 
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años no participen directamente en las hostilidades. Los Estados deben aumentar también la 
edad mínima para el reclutamiento voluntario en las fuerzas armadas desde los 15 años, pero 
no se exige una edad mínima de 18, sin embargo, en cuanto a los niños y niñas menores de 
18 años tienen derecho a una protección especial. Se prohíbe el reclutamiento obligatorio de 
menores de 18 años, teniendo en cuenta que la corta edad es objeto de protección especial. 
En los conflictos armados internos los estados parte deberán desarrollar normar en su derecho 
interno para prohibir y sancionar que los grupos armados independientes recluten y 
manipulen para adelantar hostilidades a niños y niñas menores de 18 años. 
En cuanto a la Resolución 2C de la XXVI Conferencia Internacional de la Cruz Roja y la 
Media Luna Roja de 1995, promueve abstención de entregar armas a los menores de 18 años, 
conducta de las partes que puede conducir a mitigar las muertes de los menores. Aunque el 
sistema de normas está dirigido a los Estados Signatarios, resulta indispensable que estos 
tomen todas las medidas apropiadas para dar a conocer y hacer comprender a los principios 
fundamentales del derecho internacional humanitario y evitar que las fuerzas armadas no 
estatales incurran en la infracción de las mismas. Si se promueve la recomendación para que 
los menores no porten armas, sería una medida suficiente en la protección especial de los 
niños y niñas, ya que no los colocaría en medio del fuego. 
Independiente sea la forma de reclutamiento y las funciones a desempeñar en la organización, 
lo niños soldados son víctimas del conflicto y su participación en el mismo acarrea graves 
daños psicológicos y físicos que son difíciles de reparar. Por los constantes abusos en su 
integridad física y moral, el derramamiento de sangre, y muchos otros factores, se evidencia 
la generación de trastornos psicológicos a largo plazo y problemas de adaptación en los casos 
de resocialización. Los niños soldado o menores combatientes que pierden por largos 
periodos la inmunidad son al mismo tiempo víctimas y victimarios, evidenciando lo cruda 
que es una guerra interna degradada por los años, en Colombia un conflicto de larga duración 
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